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L as paten tes de los  m ódicos. —  B1 cólera.

En otro lugar de este número pueden ver nues­
tros suscriptores el decreto acerca délas patentes de 
m édicos publicado en la Gaceta del día 15, el cual, 
confirm ando noticias por nosotros ya adelantadas, 
viene á reformar por com pleto el sistema de tributa­
ción industrial á que ha estado sometida la clase 
m édica de la nación española.

L a reforma, com o dicen los artículos 1.® y  11 del 
decreto, es provisional; es un tanteo ó  ensayo que 
hace la Adm inistración de H acienda á petición de la 
clase médica española —  cuya representación y  ges­
tiones ha llevado el Colegio M édico de M adrid — , 
para ver si saca, cuando menos, tanto com o recaudó 
en el año inmediato, y  probablemente para ver si 
logra más, com o se lo prom ete la misma clase, ya 
contributiva, la cual declara hay en su seno un per­
sonal crecido de profesores que ejercen y  no contri­
buyen.

Este decreto es un triunfo del Colegio Médico de 
M adrid; ha em prendido con  verdadero empeño la 
consecución de esta reforma, ha tanto tiempo desea­
da por la clase, y  lo ha logrado. H em os dicho que 
es un triunfo en cuanto gestión; pero ¿ lo  será en 
cuanto resultado? Verem os lo que dice la práctica, 
porque la historia del lecho de Procusto se repite á 
menudo en todos nuestros negocios y  afanes, y  pu­
diera m uy bien suceder que al cabo de algún tiem po 
dedujéramos que no se ha ganado con  el cam bio lo 
que se esperaba.

A hora que el sistema anterior ha muerto, diremos 
en alabanza suya ( ¡ qué organismo muerto no tiene 
ó merece alguna 1) que con él la clase m édica tribu­
taba p o co ; que la m ayoría de los m édicos (así, la 
mayoría, en Madrid), aun tratándose de médicos 
m uy renombrados y  de abundantes ingresos, no pa­
gaba cuota alguna ni era molestada por la H a­

cienda, y  que si no fuera porque la famosa historia 
del reparto gremial venía anualmente á crear un des­
contento en m uchos, por las irritantes desigualda­
des, castigos, preferencias... que en la clasificación 
hacían los síndicos y  clasificadores; si no fuera por 
esto, la clase m édica podía considerarse algún tanto 
contenta, porque el resultado final era una libertad 
de acción notoria en cuanto á matricularse, en lo 
que se refería al individuo, y  una disminución del 
cupo total presupuesto á la clase, en cuanto á la co ­
lectividad, Á  m uy distinta conducta obliga el actual 
decreto, donde la clase médica m isma ha empezado 
por echarse encima algunos lazos é imponerse algu­
nas obligaciones que dudamos m ucho cumpla fiel­
mente y  acepte en la  práctica com o buenas.

Consignaremos algunas que saltan á la vista.
Por de pronto hay una de las clases médicas, la 

farmacéutica, que leerá con verdadero espanto este 
decreto, porque en él se encierran dos grandes 
males para su ejercicio: la limitación de la venta y 
la responsabilidad pecuniaria en infracciones que 
dañan al libre ejercicio de su industria. ¿Cum plhán 
las farmacias lo que ordena el decreto? Esa profe­
sión, ya tan maltrecha y derrotada con las innova­
ciones y  decretos habidos en los últimos tiempos, 
¿n o  recibirá, con este decreto, una herida más, ver­
daderamente grave, que haga más angustiosa y  des­
graciada su mísera existencia? L o veremos.

Los m édicos quedan obligados á ser honrados 
fiscales dol cum plim iento de este decreto, y  no con­
sentir que persona alguna ejerza sin que pague á la 
Hacienda, Esto tiene un lado simpático, el de con­
tener ciertos abusos é intrusiones, y  si no contener­
los, porque eso es más difícil de lo  que parece, el de 
intentarlo; pero, en cam bio, tiene dos desventajas, y  
son; lo  antipático de la misión, y  que de su honra­
do cumplimiento siempre quedará perjudicada la 
colectividad médica, cuyo sacrificio pecuniario será 
mayor.

Los médicos, de cum plir fielmente los farmacéu 
ticos el decreto, tropezarán con dificultades para el 
despacho de sus fórmulas, fuera de aquellas com ar­
cas donde estén inscritos, y, ó habrá de creérseles por 
su sola afirmación (la  cual, en terreno jurídico, no 
es una prueba), ó  habrán de decir los farmacéuticos 
de los restantes puntos que en sus registros no cons­
tan aquellos señores com o poseedores de patentes 
para el ejercicio de la Farmacia, lo cual podría 
crear una limitación inaceptable al ejercicio de la 
M edicina en toda la nación española para el médi-
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co  llamado á desempeñar su profesión en puntos 
distintos.

E l art. 10 da una libertad om ním oda al médico 
para clasificarse: á voluntad escoge la paten te; pue­
den su honradez, su gusto, su vanidad, su pedante­
ría ó  su instinto económ ico hacerle recorrer desde 
la patente de Laclase (600 pesetas, en M adrid; con 
recargo, 900), hasta la de 7.a clase (7 5  pesetas); la 
Gaceta y  el Boletín oficial pregonarán urhi et orbe la 
estimación que haga de su propio valer: ¿q u é  re­
sultado dará este ju ic io?  ¿H asta qué punto expre­
sará la verdad de lo que el profesor es y  significa? 
L o veremos.

No queremos seguir. Hem os apuntado algunas 
observaciones; pero esto no se opone á que celebre­
m os el nuevo orden de cosas, deseando que corres­
ponda á nuestras esperanzas. L a clase m édica lo ha 
solicitado con  grande interés, porque lo ha creído 
más moral, más equitativo y  más conveniente á to­
dos y  á cada uno. Quiera Dios que así sea. Veremos 
si por esta vez hem os acertado á pedir cosa útil y 
provechosa, obra, en ocasiones, m ucho más difícil 
de lo  que al pronto pudiera creerse.

* *

Eso del cólera de Marsella se aclara poco, y  da ya  
menos juego de lo  que en un principio creimos.

Desde el año 1885 venimos tan habituados á pre­
senciar todos ios veranos brotes de la terrible enfer­
m edad en puntos tan distintos, y  con tales amena­
zas, luego por fortuna no cumplidas, que ya vamos 
tom ando con más calma cuanto se refiere al terrible 
huésped del Ganjes. Muy bien nos parece que no se 
omita cuanto sea necesario para defendernos for­
malmente de invasiones siempre peligrosas; pero, 
francamente, esto de las epidemias parece ya cosa 
puesta al servicio de unos cuantos profesores que 
siempre andan en danzas con  dietas y  comisiones. 
Para ellos sólo es un bien lo  que á los demás nos 
va pareciendo m uy pesado y  aburrido. ¡Que les 
aproveche!

Decio Carlán.

MADRID 19 DE AGOSTO DE 1894

LA EXPOSICIÓN DE CHICAGO
D E S D E  E L  P U N T O  D E  V I S T A  M É D I C O  (1)

Las m ujeres m édicas (2).
Antes de engolfarme en el asunto del presente capí­

tulo, séame permitido disculparme á los ojos de mis 
bellas compañeras del Posi Gradúate por mi dilación 
en presentarlas á los lectores de El Siglo Médico.

(1) Véase el número 2.106.
(2) ¿Médicas ó médicos?

Tal demora en dedicarles mis humildes renglones 
pudiera parecer falta de galantería, cuando precisa­
mente significa lo contrario: si dejé correr la pluma si­
lenciosamente, sin ocuparme de ellas hasta este ins­
tante, fué para detenerme en lugar preferente, consa­
grándoles un capítulo donde la personalidad de la 
mujer, como médico, se destacara mejor, y  desde cuyo 
sitio pudiera enviar á los lectores del citado periódico, 
como final de mis apuntes, la nota más interesante de 
mis recuerdos de Chicago.

Cuando visité esta ciudad, no era nueva para mi, 
como no ha de serlo para muchos de los que me lean, 
la afición que se ha ido despertando entre los indivi­
duos del bello sexo á ingresar en las profesiones libera­
les. Aunque me consta que las mujeres hacen ya sus 
pinitos en Colegios de ingenieros, abogados, arquitec­
tos, etc., saliendo de allí con su correspondiente título 
para levantar puentes, defender pleitos y  construir pa­
lacios, yo no me ocuparé más que de aquellas que lucen 
sus aptitudes en las Escuelas de Medicina.

No creo faltar á la verdad si aseguro que la mujer 
muestra marcadísima predilección en seguir nuestra 
carrera, pues mientras se ven unas cuantas dedicadas 
á otras profesiones, puede considerarse como una ver­
dadera invasión la que ha hecho en las Escuelas médi­
cas. Sólo en el lugar de mi residencia, con 8.000 almas, 
tenemos tres doctoras, que se reparten con nosotros, á la 
par que la clientela, las modestas tareas de nuestra pe­
queña Sociedad Médica. Por eso he dicho que, cuando 
fui á Chicago, no era nueva para mí la existencia de 
médicas, y, á pesar de estar algún tanto familiarizado 
con ellas, no pudo menos de sorprenderme oir de los 
labios de mis compañeros que el número de las que 
ejercían la profesión en la gran ciudad ascendía á la 
enorme cifra de ¡1501 Si recordáis ahora que esta Re­
pública tiene 65 millones de habitantes, podéis formar 
una idea aproximada del número de galenas que culti­
van el arte de curar.

En toda América es costumbre, pero más en los Es­
tados Unidos, anunciarse todo el mundo; por eso cada 
médico tiene en la puerta de su casa una chapa con su 
nombre y  profesión. Siendo ésta la regla, no podían ser 
una excepción las neófitas en Medicina, cuyas placas, 
más ó menos caprichosas, puestas en el frente de sus 
casas, constituyen algo así como el escudo de sus nue­
vos dominios.

El médico americano, ó, mejor dicho, el norteameri­
cano, no es Ja representación genuina del médico clási­
co de nuestra patria. Aquel médico español, que toma 
chocolate á las seis de la mañana y  sale de su casa co­
rrectamente vestido, y  con el bastón en la mano anda 
una ó dos leguas para visitar á sus enfermos, no lo po­
déis encontrar aquí. El médico de estas tierras se levan­
ta temprano, y  toma, por desayuno, un par de huevos 
con jamón, un beefsteák con muchas papas, paneakes (I) 
con miel, una ó dos sendas tazas de café con leche, pan 
con manteca y  algunas otras frioleras; después sube en

(1) Especie de tortilla delgada hecha con harina de trigo 
y huevo.

'i'tóv-hsUi’t'feiajtí!
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el buggy (1), ó monta en su velocípedo, y  por manera 
tan cómoda hace la visita á sus enfermos. En lugar del 
bastón, se acompaña constantemente de un maletín, en 
el cual lleva medicinas de urgencia (2), instrumentos 
de diagnóstico ó  algunos útiles para las curas ordina­
rias. No es tan casero, por decirlo así, como el médico 
español, que tiene su consultorio en su misma casa, y 
cuyo consultorio apenas le sirve para otra cosa que para 
tener libros y dar consultas gratuitas (salvo raras ex­
cepciones en las poblaciones grandes). The Offi.ce (3) del 
médico yankee es casi una institución; está separado 
del lugar donde vive la familia y  situado en lugar cén­
trico de la ciudad, acudiendo á él los enfermos sin dis­
tinción de clase ni sexo, de tal modo, que puede decir­
se que de diez enfermos que necesitan al doctor, ocho le 
ven en el gabinete y  dos le llaman á domicilio, y  aun­
que el precio varíe algún tanto, los pacientes pagan en 
una y  otra parte.

El haberme detenido algo en describir al médico de 
la tierra del tchiskey (4) ha sido con doble objeto: pri­
mero, para hacer resaltar la diferencia que existe entre 
el médico español y el norteamericano; y  segundo, para 
que se vea la poca diferencia entre el médico america­
no y su colega femenil del mismo suelo.

En efecto: si tomáis al médico que acabo de pinta­
ros, lo vestís con falda corta y  de poco vuelo, chaqueti­
lla de color aproj>iado, que favorezca ai rostro, y  bien 
eutalladita para que haga esbeltez; si lo afeitáis y  le 
dais polvos, le ponéis sombrero con plumas, ó sin ellas, 
y cubrís el todo, cara y  cabeza, con amplio y delicado 
velo; si, además, colocáis en sus manos un pulido ma­
letín que contenga, en armoniosa confusión, las medi­
cinas de urgencia con el pomo de perfume, el termó­
metro ó  la jeringuilla de Pravaz, con los polvos para la 
cara, los guantes, el pañuelo, etc., etc., y, por fin, le 
montáis en un huggy ó en el velocípedo, y le veis salir 
por esas calles de Dios como alma que lleva el diablo, 
tendréis completa la figura de la doctora de este país 
tal como es, ó como yo Ja puedo recordar.

Debo declarar, antes de pasar adelante, que si he di­
bujado á la mujer médica del modo que acabo de hacer­
lo, no ha sido con la intención de ridiculizar su figura, 
haciéndola aparecer á los ojos de mis compañeros como 
un marimacho ó como un sargento con faldas. Partien­
do de que el hábito no hace al monje, y  de que á la mujer 
americana le sobran atractivos para defenderse de cual­
quier ataque injusto, diré que, al pintarla de ese modo, 
uo me ha guiado otra idea que la de poner de relieve 
más y  más el decidido empeño que ella tiene de mani­
festarse á la faz del siglo x ix  enteramente igual al hom­
bre. Y  á fin de que uo os quede duda de la verdad de 
coi aserto y  podáis juzgar de los progresos que ha reali­
zado en la persecución de su bello ideal, os invito á en­
trar conmigo al Posf Gradúate para recoger en sus cáte-

(1) Un cochecito que parece un calesín, manejado siem­
pre por el mismo médico.

(2) En los Estados Unidos la ley no prohíbe al médico 
poner botica ó tener medicinas en la casa para vender ó dar 
á los enfermos.

(3) El consultorio.
(4) Aguardiente de grano.

dras y  anfiteatros pruebas claras y  evidentes de lavín- 
lidad femenina.

Recogeremos estas pruebas atendiendo á los caracte­
res más generales, dividiéndolas en tres grupos. El pri­
mero se referirá al pudor de la mujer; el segundo, á su 
presencia de ánimo; el tercero, al límite de sus aspira­
ciones.

I. — P udor de la mujer

Tan acostumbrados estamos á ver en la mujer esa 
especie de reserva casta que cual misteriosa nube la 
circunda, realzando por modo mágico sus naturales en­
cantos, que no acertaríamos á concebirla formada de 
otra manera; de tal suerte, que si por desgracia algún 
día perdiera tan bello recato, nosotros seríamos los pri­
meros en aconsejarla se lo procurara á toda costa si 
quería conservar su eterno aficendiente en el corazón 
del hombre.

Las mujeres que en nuestros días se han lanzado á 
estudiar Medicina, han rasgado el velo de su inocencia, 
dejándole en mil girones al traspasar los umbrales de 
enfermerías, cátedras y  salas de disección; y  conste que, 
al hablar de inocencia, no me refiero de ningún modo 
á la honra de la mujer, que bien puede conservar, si 
ella quiere, lo mismo en la atmósfera de los anfiteatros 
médicos que entre los bastidores de un teatro.

Si las mujeres, guiadas por su delicado instinto, hu­
bieran recabado de quien podía concedérselo la crea­
ción de algunas especialidades de aquellas que más 
cuadran á su condición, tales como Obstetricia, Gine­
cología, enfermedades de niños, etc., y si también hu­
bieran solicitado clases especiales para ellas solas, poco 
ó nada tendríamos que reprocharles; pero cuando las 
vemos, impulsadas ciegamente por un mal entendido 
espíritu de progreso, confundidas con los hombres en 
todos los departamentos de la escuela y  hospital, enton­
ces, ¿qué duda nos cabe de lo poco que á ella importa 
que su pudor se empañe?

Pudiera creerse que el bonito colegio que las mujeres 
tienen para su exclusivo uso cerca del Post Gradúate, 
se levantó para salvar estos escrúpulos; pero será pre­
ciso confesar que, si obedeció á tales propósitos, no 
llenó las aspiraciones de todos. Veámoslo.

El bedel acaba de tocar la campana llamando á la 
clase de enfermedades venéreas y de la piel. Entremos 
y  tomemos asiento en primera fila.

Habréis notado de una vez que muchos de los asien­
tos contiguos están ocupados por varias condiscípulas 
armadas de papel y lápiz para tomar nota de lo que el 
profesor diga. Como veis, unas son jóvenes, otras m a- 
duritas, pero agradables todas. Mas no perdamos de 
vista lo útil por lo agradable, y observemos que el pro­
fesor entra acompañado de dos enfermos que han de 
ser reconocidos; uno espera turno sentado en una silla, 
mientras que el otro se coloca de pie, dándonos la cara, 
y á la derecha del profesor. Es un irlandés que repre­
senta unos cuarenta años, y  que á una señal del maes­
tro se levanta la camisa y  baja los calzones, dejando al 
descubierto completamente sus órganos péndulos. En 
esta actitud, el profesor abarca con la mano el miembro
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viril, con el dedo pulgar baja el prepucio y  con el índi­
ce estira la cabeza, descubriendo por este medio dos 
úléeras venéreas entre prepucio y  glande, y  una gota 
de pus blenorrágico que pugna por salir del meato. En­
seguida, sin abandonar el miembro, pasa al paciente 
por delante de la primera fila con el fin de que la clase 
lo examine bien y  pueda dar á continuación, uno á uno 
y  una á una, diagnóstico, pronóstico y tratamiento.

El otro enfermo que hemos dejado sentado en la 
silla es de raza negra, natural de Washington, y  como 
de treinta y cinco años de edad, alto y bien desarrollado. 
De pie, al lado del profesor, descubre sus órganos geni­
tales, que en este caso guardan relación en color y ta­
maño con el resto del cuerpo. El cuadro morboso que 
presenta es como sigue: chancro duro en el prepucio, 
balanitis, que aumenta la proporción natural del miem­
bro, infartos inguinales indolentes, roséola y vestigios 
de placas mucosas en Jas márgenes del ano.

Como se ve por lo dicho, el examen en este individuo 
ha tenido que ser más amplio que en el primero, y  dado 
ocasión, por lo tanto, á que se le mire bien por todos y 
por todas.

Si vosotros habéis pensado y sentido igual que yo 
desde el principio de la clase, de seguro que estabais 
esperando que, á una leve indicación del profesor, las 
señoras abandonaran el recinto de la cátedra; pero 
pronto os desengañaríais como yo y  veríais con el rabi­
llo del ojo que, así como no se movió ninguna de su 
asiento, así tampoco se movió una sola fibra de sus be­
llos rostros, ni se colorearon de carmín sus mejillas, ni 
se entornaron una sola vez sus azules ojos durante el 
tiempo de la clase. En cambio, yo tenía mis nervios 
cargados como una botella de Leyden, é inquieto en mi 
asiento, me sentía arder, como si todo el rubor que ellas 
debieran sentir se hubiera acumulado en m i cara (no 
fantaseo, copio del natural).

Con las pruebas que acabáis de recoger, y  que pudie­
rais multiplicar hasta el infinito, creo que tendréis bas­
tante para convenir conmigo en lo que dije arriba: que 
las mujeres que en nuestros días se han dedicado á la 
carrera de Medicina han rasgado el velo de su inocen­
cia al pasar los umbrales del templo de Esculapio.

Luis Hernández A lvarez.
(Se concluirá.)

---- r-sz r- t—

R E V I S T A  DE  P E D I A T R Í A  
Por el Dr. RODRÍGUEZ PINULA

LIBEOS NUEVOS. —  MAS SOBRE DIETERIÁ. —  LAS INOCULACIONES 
DE PUS Y  CIERTAS OFTALMÍAS. —  CIRCULAR DEL DR. MA3SINI PARA 

LA CREACIÓN DE LA SOCIEDAD INTERNACIONAL DE PEDIATRÍA

Un pediatra italiano, el Dr. Luigi Concetti, ha publi­
cado un libro de 200 páginas que titula Studi clinice e 
ricerche sperimentali sulla difterite. Enumerar los asun­
tos que trata es demostrar su interés, y  sobre cada uno 
de los capítulos daré una reseña brevísima. Respecto á 
etiología, saca el lector un poco de escepticismo, pues 
dice Concetti haber visto casos mortales de difteria sin 
bacilo LQffler, de lo que se deduce que no puede uno des­
cansar en el análisis micrográfico, y  que es preciso, como

quieren Walter (1) y  Wethered (2), verificar cultivos y 
no fiarse de la morfología del bacilo.

Coriza diftérico primitivo. — El autor describe casos 
de rinitis crónica posterior diftérica de curso lento, ori­
gen á veces de focos epidémicos. Es preciso tratarlas 
con energía una vez diagnosticadas micrográficamente.

Laringitis diftérica primitiva. — Admite la doctrina 
unitaria de Bretouneau y Trousseau, puesta en litigio 
por alemanes, italianos é ingleses, y á la cual retorna 
hoy la Ciencia.

La difteria en las aves. — Es cierto que la difteria 
humana puede propagarse á las aves. Se cree también 
la recíproca; pero este autor no se decide en absoluto, 
aconsejando, sin embargo, que se tomen medidas pre­
ventivas.

Üesistencia del virus. — Algo diferentes de las inves­
tigaciones de Roux y  Yersin las del autor, le inclinan á 
pensar en la poca persistencia del germen. En catorce 
cultivos conservados de cuarenta y  uno á ciento setenta 
días, tres solamente contenían bacilos vivos.

Tratamiento microbicida, — Muy bien criticados los 
experimentos de laboratorio que se quieren transportar 
á la clínica. Concetti ha hecho los suyos colocando fal­
sas membranas en contacto de los reactivos, y pedazos 
de lienzo empapados en cultivos á 30 centímetros del 
pulverizador antiséptico; las primeras, más difíciles de 
esterilizar que las segundas. Concluye por recomendar 
las pulverizaciones é irrigaciones de sublimado al 1 
por 5.000 y rechaza el uso del ácido fénico.

Concluye el libro enumerando los ensayos de trata­
miento por el suero antitóxico, los cuales no son basta 
boy Titiles de aplicar.

Otras cuatro tesis de doctorado publicadas se ocupan 
de esta enfermedad: dos de París, los Dres. Haas y  To- 
part; una de Lyon, Dr. Tezenas, y  otra del Dr. Bonain, 
de Brest. Son estudios parciales, en general poco inte­
resantes.

♦*  *

El Dr. G. Carpenter, de Londres, publica en Archives 
o f  Pediatrics, de New-York (número de Junio último), 
un articulito en que expresa una idea que puede ser ex­
plicación de un hecho patológico. Las frecuentes supu­
raciones ó procesos piógenos á que los niños van suje­
tos, tales como impétigos, otorreas, vegetaciones ade­
noides, etc., se producen, dice Carpenter, coincidiendo 
ó antecediendo de cerca con oftalmías en sus variedades 
flictelunar, querática, tarsiana marginal y demás. Su 
alianza con el impétigo contagiosa, es evidente. Y  de loa 
exantemas agudos no hay que decir, pues casi siempre 
se producen, y por cierto con gravedad evidente, compli­
caciones del lado de los ojos, que nos obligan á interve­
nir con energía.

Quiere fundar el autor citado, sobre estas considera­
ciones, la idea de un contagio á los.ojos de los diversos 
coccws que producen estas supuraciones; pero no anda 
muy acertado al mentar la oftalmía flictelunar como 
foco de propagación á la córnea, porque rarísimamente 
sucede, sea ó no «por especiales condiciones anatómi­
cas», como dice Carpenter. Las relaciones del impétigo 
contagioso con las oftalmías, desde luego son más evi-

(1) Observations on the Diagnosis o f Dipheria and re- 
marks relative to state sanitarion ( The Sanitarian, XXXII).

(2) The Diagnosis of Dipheteria by Bacteriological Cultu­
res ( British Méd, Jour,, 1894, 635).
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dentes, y, en general, es digna de estudiarse la relación 
de causa á efecto que pueda haber entre estas infeccio­
nes piogénicas.

** *
En anteriores revistas aludí á la proyectada Asocia­

ción Internacional de Pediatría, para lo cual se reunie­
ron varios especialistas en Roma aprovechando la oca­
sión del Congreso último. La circular que el Dr. Massini 
dirige á los colegas haciendo la enumeración de los mo­
tivos del proyecto, creo que merece ser conocida en sus 
puntos principales.

Entre las diferentes ramas déla Medicina — dice—, la
Pediatría es seguramente de las más jóvenes, y  si en 
poco tiempo ha crecido y  se ha desarrollado tan de prisa, 
no se puede decir, sin embargo, que haya adquirido el 
desenvolvimiento que se necesita para poder esperar re 
saltados satisfactorios y  durables. Por eso no será vano 
ni intempestivo todo esfuerzo que tienda á hacer la Pe­
diatría siempre más robusta y  vigorosa... Por esto me 
ha parecido, más que útil, necesario aunar fuerzas y 
fundar una Sociedad Internacional de Pediatría.

Esta Sociedad tendrá dos objetivos: vulgarizar la 
ciencia que cultivamos en el mundo, y  obtener de los 
Poderes públicos que reconozcan su importancia.

Sin duda, hay Asociaciones que se ocupan de la protec­
ción á la infancia y  en la difusión de los elementales 
preceptos de Higiene infantil; pero son poco numerosas 
é insuficientes. La primera como la segunda infancia 
deben tener por protector la Pediatría, que, ocupándose 
sólo de los niños, es el higienista de esta edad y debe ser 
reconocido así por todos.

El pediatra debe saber á fondo la Pedagogía para di­
rigir al niño en sus estudios. Si, por desgracia, el niño 
cae enfermo, es al especialista á quien pertenece el poder 
instituir una terapéutica racional y probar sus conoci­
mientos especiales de modo que el público aprenda y 
sepa discernir lo bueno de lo malo.

Cuando surja, pues, una Sociedad de pediatras, condu­
ciéndose con una lealtad y  cortesía perfectas, que atrai­
gan hacia ella la benevolencia general, esta Sociedad 
podrá hacerse oir de los Poderes públicos, quienes aun 
no han reconocido la importancia del estudio y  ejerci­
cio de esta rama de la Ciencia. Se ha visto en una Fa­
cultad á niños hospitalizados con los viejos... Y  no reco­
nociendo el Estado la importancia de la Pediatría, da 
Un mal ejemplo á los Municipios y  á otras colectivida­
des administrativas ó benéficas que acuden, cuando lo 
precisan, á cualquier médico general... No hace mucho 
que en ciertos liceos, en donde debían los niños asistir 
4 la escuela de Gimnástica, y  necesitando ser reconoci­
dos, pues hay entre ellos á quien no puede aplicársele la 
regla general, se designaba á médicos militares para su 
reconocimiento.

El niño, el adolescente, no está organizado como el 
adulto: la Fisiología infantil es distinta, y no debemos 
dejar de poner de relieve las diferencias anatómicas y 
fisiológicas que separan al niño del hombre.

Es necesario que los médicos de niños de todos los paí­
ses hagan conocer la importancia de su especialidad y 
su fin humanitario.

Las excitaciones del Dr. Massini no han quedado in­
útiles, y el verbo se hará carne, porque toda idea huma­
nitaria tiene sus paladines en nuestro siglo, y  ésta lo es 
como ninguna.

Nuestra España no se quedará atrás, para que no falte 
el eslabón que debe formar esta cadena, que unirá mu­
chos corazones generosos.

«
* *

La dieta de la nodriza se titula un escrito leído por el 
Dr. Walker en la Academia de Medicina de Nevr-York 
(Sección de Pediatría).

Quiere averiguar en él la causa del excesivo consumo 
que se hace de preparados alimenticios para niños, y 
encuentra una de las causas en que las nodrizas no saben 
arreglar su alimentación propia, y  producen por esto 
cambios en la cantidad y calidad de su leche, que po­
drían evitarse.

No hay una clase especial de alimentos ni condimen­
tos que aumenten la leche. Ni la dieta puede ser igual 
en todas las nodrizas: hay quienes digieren sin novedad 
frutas y hortalizas, y otras no. En general abusan las 
nodrizas de los farináceos, y se estropean el estómago.

El uso de la leche de vaca es muy útil: mejora la can­
tidad y  calidad de la leche de la nodriza; pero sólo cuan­
do realmente es digerida, para lo que es bueno usarla 
cocida y caliente, mezclada con una quinta ó sexta parte 
de agua de cal ó con esencia de jengibre: una cuchara- 
dita por taza. Esta combinación es especialmente útil 
cuando por la noche se siente debilidad.

Son malos los licores de malta y peptonoides; los ex­
tractos de malta son mejores. La vida al aire libre au­
menta la leche.

Conocidos ya los demás consejos sobre el necesario 
descanso, los intervalos de las mamadas, etc., el autor 
concluye diciendo: 1.®, el alimento de una nodriza debe 
ser agradable al paladar, y no será tal alimento si no se 
toma ó se digiere con satisfacción y  gusto; 2.®, debe ser
de fácil digestión; 3.®, debe ser variado; 4.®, debe ser
preparado y condimentado, lo cual supone un conoci­
miento de la dietética que hace preciso q̂ ue los médicos 
sean algo cocineros; coctor and doctor, según Atkinson.

* *
Según Larrabee — de Louisville —, el mejor recurso 

para el tratamiento de las anginas malignas es el gar­
garismo con la disolución acuosa del peróxido de hidró­
geno — Hj Oj —- al 6 por 100, alcalinizado. En niños ma­
yores, la insuflación de un polvo compuesto de una parte 
de papaína y dos de bicarbonato ó ácido bórico. Al inte­
rior, la tintura muriática de hierro en gotas disueltas 
en agua, y el aguardiente — whisky — dado con esplen­
didez.

S E C C IO N  P R A C T I C A

UN CASO DE HISTERISMO
E N  U N  J O V E N  D E  D I E C I N U E V E  A Ñ O S

Pronto va á hacer cuatro años que fijé mi residencia 
en esta localidad, sin que durante este tiempo haya te­
nido ocasión de apreciar ningún caso interesante, y, 
por lo tanto, digno de publicación, entre los observados 
en mi práctica profesional, pues todos ellos se han redu­
cido á enfermedades comunes y propias del país que ha­
bitamos, predominando las pleurodimias, las pleuro- 
neumonías y  los reumatismos de todas formas en los 
inviernos, y las gastritis, gastro-enteritis éintermiten- 
tes palúdicas en el verano, sin olvidar tampoco las cloro-

**\. >■ V
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anemias y  el no escaso contingente de defunciones que 
producen — dado el corto número de habitantes de esta 
población — las hemorragias cerebrales.

Dejando las causas de estas frecuentes afecciones para 
otra ocasión, que pienso ocuparme de ellas, me limito 
por hoy á reseñar la historia clínica del caso excepcio­
nal cuyo nombre sirve de encabezamiento á estos tos­
cos renglones; pues si bien es cierto que la inmensa ma­
yoría de los prácticos están conformes en que el histe­
rismo puede prensentai'se en el hombre, no lo es menos 
también que hay quien afirma con toda la fuerza de sus 
pulmones que jamás el sexo feo ha sido atacado de esta 
variedad de neurosis.

Nosotros siempre hemos participado de la primera 
teoría, y he aquí que un nuevo caso de este género viene 
á corroborar una vez más nuestras anteriores asevera­
ciones. Para ello, á continuación transcribimos el caso á 
que queremos referirnos.

Domingo Hernando, natural de esta villa, con resi­
dencia en la misma, de diecinueve años de edad, soltero, 
de temperamento nervioso-linfático, sm antecedente pa­
tológico alguno que pueda suministrarnos ningún dato 
que se relacione con el presente proceso, de carácter no 
muy impresionable y  algo reservado, sin que haya fre­
cuentado teatros ni bailes obscenos, por no haber salido 
apenas del pueblo y  ser, además, de vida morigerada, sin 
afición marcada á los trabajos propios de la Secretaria 
en que, como ayudante, le tenía su señor padre, sin 
predilección tampoco hacia el bello sexo ni á los place­
res que éste puede proporcionar, y  sin que, á pesar de las 
distintas, repetidas y  embozadas preguntas, se vislum­
bre en él afición al onanismo, pero sí hijo de un padre 
altamente nervioso y  de una madre reumático-nerviosa, 
con parientes tan cercanos como lo son tías carnales que 
padecen verdadera neurostenia: tales son los anteceden­
tes recogidos de nuestro joven, objeto de esta historia, 
para el cual fui llamado con toda urgencia la mañana 
del 6 de Junio próximo pasado, con gran alarma de toda 
la familia, porque le decía que se ahogaba.

Como convecinos y  amigos que somos, no tardé en pró- 
sentarme, encontrándole en el siguiente

Estado actual. — Gran constricción en la garganta, pe­
cho y  epigastrio, angustia extremada, con una tajada 
— como él decía — atravesada en la garganta, que le 
acababa la vida; estaba excitadisimo, pulso acelerado y 
filiforme, pero sin elevación de temperatura, acusando 
una sensación ilusoria de frío, ligeras convulsiones y 
palidez de la cara. He ahí el cuadro sindrómico que se 
ofreció á mi vista tan pronto como me puse en relación 
con el paciente.

Si hubiese visto caer á este sujeto al suelo dando 
gritos y agitándose convulsivamente, no hubiese titu­
beado en afirmar á p riori que me hallaba en presencia 
de un ataque de histerismo, ó acaso de histero -epilepsia; 
mas como faltaban estos dos últimos datos, pensé pri­
mero si se trataría de un esofagismo, desechando esta 
idea, porque es rarísimo que se presente este espasmo de 
un modo espontáneo, y porque, por lo regular, suele ma­
nifestarse durante la comida, deteniéndose en su cuerpo 
el bolo alimenticio y  sucediendo luego la regurgitación 
ó el paso del alimento al estómago.

Además, nuestro enfermo no había tomado alimento 
alguno desde la noche anterior, ó sea diez ó doce horas 
antes del acceso.

Deseché, pues, esta idea, y sin fijarme de pronto en el 
conjunto de síntomas que dejo reseñado, atendiendo

sólo á la tajada que le ahogaba, le reconocí detinada- 
mente, sorprendiéndome no encontrar cosa alguna dig­
na de mención por la cual pudiera explicarse aquel es­
tado tan desesperante, pues ni existía inflamación ni 
simple congestión de la faringe ni del esófago, ni aun 
sequedad de garganta ni de la cámara posterior de la 
boca; nada, en fin, que pudiera explicar los síntomas 
ya manifestados. En vista de esto, lo primero que pro­
curé fué tranquilizar al paciente y á su familia, que 
tan alarmados y tan creídos estaban todos de que aquel 
muchacho se moría. Ordené fricciones al exterior con 
pomada de belladona laudanizada, y al interior un anti- 
espasmódico preparado con una infusión de flores de 
tilo, unas gotas de láudano y otras de éter sulfúrico; 
todo esfo mientras iban á la farmacia en busca del bro­
muro potásico, que tan excelentes resultados me ha dado 
siempre en casos semejantes.

El primer antiespasmódico y  los razonamientos em­
pleados por todos— en vista de mis afirmaciones de que 
no se trataba de ninguna gravedad — para convencer 
al enfermo de que no era tan desesperante su situación 
como á él le parecía, al propio tiempo que la distracción 
de su imaginación en otros asuntos que procuramos 
fijar con otra clase de conversaciones, bastó por el mo­
mento para que se calmase algún tanto su extremada 
excitación, recobrando luego su natural coloración el 
rostro, y volviendo, en parte, la animación á su fisono­
mía. De este modo se consiguió que continuase mejoran­
do, si bien paulatinamente, hasta que á los dos días si­
guientes desapareció por completo el estorbo que acu­
saba tener en la ya tantas veces repetida garganta, y 
con él los demás síntomas que presentaba.

Á los ocho días próximamente, y  cuando ya ninguno 
de su familia se acordaba del susto recibido, vuelve de 
nuevo á presentarse la bola en el esófago, con síntomas, 
si cabe, aun más alarmantes. De este modo ha continua­
do, con alternativas de mejoría y empeoramiento, por 
espacio de quince días, hasta que espontáneamente ha 
ido desvaneciéndose; pues, como observa por sí propio 
que tiene apetito y ejerce todas sus funciones con regu­
laridad, no se ocupa para nada ya de su tajada de la 
garganta.

Hoy le tenemos con unas intermitentes palúdicas, 
anómalas, rebeldes á todo tratamiento y  con tendencia 
siempre á volverse á presentar nuevo ataque de histe­
rismo, puesto que de vez en cuando se le presenta algo 
de molestia en el punto indicado.

Hemos querido dar publicidad á este excepcional caso 
de neurosis, no por la importancia que en sí pueda tener, 
sino para demostrar palmariamente á nuestros sistemá­
ticos opositores lo infundado de sus teorías, dolíéndonos 
del error tan craso y tan lamentable en que se encuen­
tran los compañeros que les siguen al obstinarse, como 
ellos, en negar la existencia de dicha afección en el 
hombre, si bien, como ya decimos al princio, sea casi 
especial al sexo femenino.

P. Barrio y Pbñarredonda.
Collado Mediano, Julio do 1894.
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L A S  A G U A S  l O D O - B R O M U R A D A S  
DE MEDINA DEL CAMPO 

EM PLEAD AS COMO MEDIO PROFILÁCTICO

Descartada la Terapéutica moderna de un sinnúmero 
de hipótesis que, por mucho tiempo, han mantenido su 
estudio en el caos de las incertidumbres, y abandonadas 
que fueron las constantes contradicciones á que los di­
versos sistemas filosóficos daban lugar,^ comienza á ser 
considerada como ciencia aplicable y  útil, siendo robus­
tecidas sus investigaciones con el método experimental, 
con el que las ciencias médicas han llegado á conocer 
positivamente la acción de los agentes terapéuticos, ya 
haciendo constantemente ensayos en el hombre sano y 
enfermo, ya experimentando sus efectos fisiológicos y 
terapéuticos en seres pertenecientes á la serie animal.

Á esta importante evolución, debida á los notables 
progresos de las ciencias llamadas auxiliares, hay que 
aunar los esfuerzos que la Clínica ha llevado á cabo, en­
trando de lleno en este movimiento progresivo^ y  pxeci- 
sando, con su atenta observación, las indicaciones mé­
dicas, las cuales confirma ó desecha según los resulta­
dos que á la cabecera del enfermo obtiene; progreso 
debido indudablemente, como hemos manifestado, A que 
la Medicina moderna se ha entregado en brazos de una 
terapéutica positiva, racional y  experimental.

En otros trabajos hemos relatado algunos hechos clí­
nicos observados durante la temporada oficial anterior 
en este Establecimiento, hechos que hemos robustecido 
con otros que hoy tenemos en estudio y  que nos afirman 
en la idea, varias veces enunciada, de la verdadera ac­
ción terapéutica de estas prodigiosas aguas minero - me­
dicinales, estudio llevado á cabo con el buen deseo que 
nos anima y  con nuestra constante observación al pie 
del manantial, pues no de otro modo nos atreveríamos á 
sentar afirmaciones tan rotundas y categóricas si no 
estuvieran basadas en el nuevo rumbo emprendido por 
la Terapéutica actual, del cual no deben apartarse, bajo 
ningún concepto, los que con seriedad se dedican á cul­
tivar el estudio positivo y  razonado de la Hidrología 
médica.

Por lo que A estas especiales aguas se refiere, que, 
como ya hemos tenido ocasión de exponer, estAn com­
puestas por grandes cantidades de cloruros, principal- 
mente de sodio, combinadas con diversas sales de sosa 
y magnesia, entre ellas bromuros é ioduros, que las ca- 
vacterizan entre sus similares, debemos manifestar que 
su uso nos ha proporcionado y nos proporciona conti­
nuas ocasiones de apreciar sus notables resultados, ya 
curativos, paliativos y  hasta profilActicos; A estos últi­
mos vamos A dedicar nuestra atención en este modesto 
y breve trabajo, fruto de nuestra escasa experiencia, al 
par que de la personal observación y constante afAn por 
contribuir con nuestro pequeño óbolo, y según nuestras 
débiles fuerzas nos lo permitan, al engrandecimiento de 
tan importante rama de la Terapéutica.

No nos detendremos, pues, en exponer que con estas 
aguas, debidamente aplicadas, se obtienen curaciones 
en gran número de enfermedades, ni tampoco que con 
su uso se alivian muchos procesos patológicos que se 
someten A su benéfica acción cuando la enfermedad ha 
determinado en sus órganos lesiones y destrozos que 
son irreparables por completo, dedicándonos tan sólo A

manifestar que, con el empleo apropiado de las mismas, 
podemos obtener, y obtenemos de una manera palpable 
y  positiva, una acción profilAtica, en especial en las pre­
disposiciones morbosas que no han dado lugar A deter­
minar brotes de ningún género, merced A que el orga­
nismo, en tales condiciones, no ha sido influenciado por 
ningún agente morboso capaz de provocar en el mismo 
la explosión que desde luego se desenvolverá en cuanto 
dicho agente patógeno llegue A germinar en el medio 
que este organismo le depara. También ejercen su ac­
ción profiláctica en los organismos debilitados, activan­
do su lenta nutrición y  fortificando, como consecuencia, 
su energía vital, con cuyo resultado pone al individuo 
en condiciones adecuadas para resistir y  defenderse 
contra las causas morbosas.

Sin que se nos ocurra considerar A estas aguas como 
microbicidas, pues no creemos, al menos no lo podemos 
afirmar, que los agentes que las componen sean capaces 
de determinar directamente la muerte de los microbios 
patógenos, aceptamos, sin embargo, la idea de que con 
el uso de estas aguas podremos evitar el desarrollo con­
secutivo de ciertas dolencias microbianas, puesto que 
ya hemos demostrado plenamente que con ellas conse- 
güimos, en la mayoría de los casos, mantener la inte­
gridad normal de los elementos celulares, sin cuyo re­
quisito la defensa orgánica contra estos micro • organis­
mos no sería factible; antes al contrario, con la falta de 
energía encontrarían un terreno abonado para que en 
él pudieran germinar fácilmente los microbios patóge­
nos, provocando y determinando procesos infectivos. 
Estas aguas, pues, neutralizan el terreno dispuesto para 
favorecer el cultivo de estos gérmenes y  contribuyen A 
impedir y destruir eficazmente los procesos consecuti­
vos A la germinación de dichas bacterias, así como evi­
tan sus funestas consecuencias.

Desde luego, y no cabe dudarlo, los heroicos efectos 
que se observan constantemente, tanto bajo el punto de 
vista curativo como paliativo y  profiláctico, son debidos 
al maravilloso conjunto de sus agentes terapéuticos, tan 
diversos, los que, asociados como la sabia Naturaleza 
sabe hacerlo, contribuyen A los notables éxitos que de 
continuo se aprecian, y  que la mayoría de las veces nos 
es dificilísimo el obtener tan completamente y en tan 
poco tiempo cuando sólo lo empleamos como medio cu­
rativo de la Terapéutica farmacológica.

J. Aleixandrb.

SECCION PROFESIONAL

Sr. Director de El Siglo Médico.
Muy señor mío y de la más distinguida consideración: 

Un compromiso de honor con la clase me obliga A mo­
lestarle suplicándole la inserción de la presente, por 
consecuencia de que, habiendo tenido la Redacción de 
ese ilustrado periódico, que dignamente dirige, con este 
su humUde servidor distinto juicio en algunos puntos 
referentes A la Intervención del médico en las actuaciones 
de quintas(1), ofrecí, para darme por vencido, someter­
me al parecer que emitiera El Consultor de los Ayun­
tamientos. Esta acreditada revista ya dió su opinión, no 
tan franca y categóricamente expuesta como las circuns­
tancias y el asunto requerían y fuera disculpable, cuan­
to que Alcubilla olvidó también el vigor del art. 83 de la

(1) Véanse los núms. 2.096, 2.106 y 2.107.
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ley de 1856 al hablar de los honorarios de los médicos, 
cuyo precepto se halla con toda su fuerza y  valor, por 
más que se trate habilidosamente de menguar.

Dice en el núm. 33, contestando á mis preguntas:
«En la pág. 112 del Anuario de 1890 dijimos que «lo 

mismo en el caso de que los reconocimientos se practi­
quen por los médicos titulares que por profesores libres 
residentes en la localidad, los honorarios no deben exce­
der, por reconocimiento y  certificación, de 2,50 pesetas 
por cada profesor, que es lo que la Comisión provincial 
abona».

» Claro es que, al decir « que es lo que la Comisión pro­
vincial abona», nos referimos á lo que satisface á los 
profesores que intervienen en los reconocimientos que 
ante aquélla tienen lugar, conforme al art. 113, pár. 2.“ de 
la ley, por creer de aplicación, por analogía, este pre­
cepto; sin que, por consecuencia, quisiéramos significar 
que la Comisión provincial reintegra á los Ayuntamien­
tos los honorarios por éstos satisfechos á los médicos 
que en asuntos de quintas actúan ante las citadas Cor­
poraciones municipales.

»Por lo demás, la mencionada ley, por su art. 4.® adi­
cional, deroga, en cuanto á ella se opongan, las disposi­
ciones anteriores sobre reclutamiento y  reemplazo del 
Ejército. Como la ley actual no señala los honorarios de 
los médicos por los reconocimientos que practiquen ante 
los Ayuntamientos, no puede afirmarse en rigor que á 
dicha ley se oponga ni que esté, por lo tanto, derogada— — — < a  *   7 ~  ^  ̂

la de 1856 en cuanto fijaba tales honorarios en 1,50 pe­
setas.

»Teniendo en cuenta, sin embargo, que el precepto de 
la ley del 56 no puede estimarse hoy obligatorio hasta 
el punto de que á los Ayuntamientos no sea permitido 
retribuir en alguna mayor proporción el servicio de que 
se trata; que, en términos de equidad, no hay razón 
para que esa retribución sea de 2,50 pesetas cuando el 
servicio se preste á las Comisiones provinciales, y de 
1,50 cuando lo reciban los Ayuntamientos, y que es ne­
cesario sustentar en este punto cierta amplitud de cri­
terio en favor de los facultativos por la mayor conside­
ración que cada vez deben merecer á todas las profesio­
nes médicas, decíamos en la referida ocasión que los 
honorarios de que se trata no deben exceder, por recono­
cimiento y  certificación, de 2,50 pesetas por cada profe­
sor. Por iguales consideraciones sustentamos hoy la 
misma conclusión, sin desconocer por eso que, en rigor 
legal, no podría exigirse de los Ayuntamientos más de 
1^50 pesetas (1).

» Y  2.® Únicamente en casos excepcionales, como el 
resuelto por la real orden de 20 de Julio de 1885, en que 
se trataba del reconocimiento del padre de un mozo que 
debiendo ser reconocido ante la Comisión provincial, lo 
fué ante el Ayuntamiento, por delegación y  á consecuen­
cia de estar imposibilitado el interesado para compare­
cer en la capital, es cuando los honorarios deben satis­
facerse por los fondos provinciales, siendo pobres los 
reclamantes.

»Y  no debe confundirse el caso en que, denegada ú otor- 
gada una excepción por el Ayuntamiento y  apelado este 
acuerdo por el interesado ó por alguno de los contrarios, 
se haga necesario, para decidir sobre tal apelación, el 
reconocimiento facultativo, con aquel otro en que este 
reconocimiento tiene lugar en el Ayuntamiento, no á 
virtud de reclamación de parte, sino como medio de

(1) Subrayado'esto por mí.

prueba de uno de los extremos de las excepciones legales 
propuestas. Sólo en el primero de estos casos es. cuando 
de los reclamantes debe exigirse el pago de honorarios 
si los mismos no fueren notoriamente pobres. Eu el caso 
segundo deben ser aquéllos satisfechos por los fondos 
municipales, como expresamente disponía la ley del 56 
y es práctica constante, salvo que al fallar sobre la ex­
cepción propuesta y  á los efectos de ella no se estimase 
el extremo de la pobreza, pues que entonces el proponen­
te quedará obligado, según el art. 79 de la ley actual, al 
abono de tales honorarios y  de los devengados por los 
demás funcionarios y  autoridades que intervinieron en 
el expediente. Tal es nuestro parecer.»

Queda ya, pues, por mí terminado este asunto, y, aun­
que ha prevalecido en todas sus partes lo que sustenta­
ba, prometo dejar en adelante á esa Biedacción que acon­
seje á los colegas consultantes lo que le plazca, aunque 
por casualidad posea yo la certeza de lo opuestamente 
aconsejado y  contra lo que creo deber de todo buen com­
pañero.

No he de concluir sin hacer público mi agradecimien­
to al amable señor director del periódico administrati­
vo que, sin estar obligado á ello, aceptó desde luego mi 
apelación á su competencia.

Y  á usted, mi querido director, reitérele la expresión 
de mi gratitud por su condescendencia, en la seguridad 
de que ha de dar á luz esta necesaria vindicación de su 
afectísimo seguro servidor, q, h. s. m.,

JüAN José del Junco.
Vejer, 18 de Julio de 1894.

PRENSA MEDICA
NACIONAL : I Aplicaciones quirúrgicas del masaje._

II. Iritis indolentes consecutivas á la extracción de la 
catarata. =  EXTRAN JERA: III. Empleo de la hi- 
drastinina en las hemorragias uterinas. — IV. Clor­
hidrato de hioscina contra la parálisis agitante.

En la Gaceta Médica, de Cádiz, publica el Dr. Manza­
no Carbonell las conclusiones siguientes acerca del ma­
saje:

^Primer grupo. Tratamiento de las fracturas.— ̂ ,0 
todas ellas presta algún servicio el método que estudia­
mos, bien haciendo desaparecer el edema ó las equimo­
sis que suelen presentarse, ó haciendo recobrar á los 
vasos, nervios, etc., la normalidad de sus funciones y  su 
vitalidad, y colocando por este medio al periostio y  al 
hueso en mejores condiciones para la formación del 
callo; pero donde ha dado resultados sorprendentes ha 
sido en las fracturas próximas á.las articulaciones, evi­
tando por este medio las anquilosis, antes tan frecuentes.

»Uno de los más entusiastas partidarios de la aplica­
ción de este método es Lucas Championniére. Refirién­
dose á los enfermos tratados por él, asegura que á los 
lesionados de esta índole, que hasta 1884 solían estar en 
la enfermería cinco ó seis semanas, les basta ahora dos 
ó tres, y en ocasiones diez ó quince días.

»Las torceduras curan también con gran rapidez, 
obrando en este caso el masaje de tres maneras distin­
tas: procurando que las superficies articulares tornen á 
su posición normal, haciendo desaparecer el espasmo y 
favoreciendo la reabsorción de la sangre que pueda es­
tar derramada.

>En las artritis y  sinovitis crónica facilita «la vuelta 
de los movimientos articulares». Se citan varios casos
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de quemaduras extensas en que se han podido combatir 
por estos medios los graves accidentes que se presentan, 
explicándose sus resultados por la acción revulsiva del 
masaje que hace afluir la sangre hacia la periferia y 
combate las congestiones viscerales. ( Como se compren­
derá, se opera sobre las partes sanas.)

^Segundo grupo. Aplicaciones médicas. — Sistema 
nervioso. En las neuralgias, principalmente en la ciáti­
ca y la hemicránea, ha dado buenos resultados el masa­
je local; gran número de enfermos afectos de jaquecas 
rebeldes á todos los tratamientos, han curado por este 
método. En la parálisis de origen cerebral, espinal ó 
local presta buenos servicios este medio terapéutico 
excitando la contractilidad de los músculos y activando 
su nutrición ó evitando la atrofia y la degeneración 
muscular, que es su consecuencia; se ha aplicado tam­
bién este tratamiento en la cura de la ataxia locomo­
triz, en la parálisis muscular progresiva, parálisis agi­
tante, en el histerismo y el corea.

»Gomo tratamiento sintomático puede emplearse en 
las afecciones cardíacas y renales, combatiendo las in­
filtraciones serosas, haciendo desaparecer los derrames 
de las cavidades y aumentando la secreción urinaria.

»E1 reumatismo es una de las enfermedades que más 
86 presta á este tratamiento; los dolores, las deformida­
des de las articulaciones, las contracturas musculares, 
etcétera, ceden en el mayor número de casos.

»La dispepsia por atonía gástrica, la dilatación del 
estómago, el estreñimiento y meteorismo curan ó me­
joran empleando estos medios mecánicos. En el cólico 
nefrítico facilita el descenso del cálculo el masaje abdo­
minal, y en otras y muchas enfermedades también 
ejercen estos procedimientos una acción beneficiosa.

^Tercer grupo. Aplicaciones obstétricas y  ginecológi­
cas. — El amasamiento en los partos se emplea hoy por 
todos los prácticos para excitar las contracciones ute­
rinas, para rectificar posiciones viciosas y para detener 
las hemorragias, etc. Respecto á su aplicación en la Gi­
necología, está muy discutida, pues mientras unos auto­
res la defienden en los casos de prolapsus del útero, ver­
siones y flexiones, etc., etc., otros, por el contrario, entre 
ellos Dujardin-Beaumetz, las combaten, por estimar 
perjudicial estas manipulaciones, que califica de prácti- 
cas del onanismo.

*Cuarto grupo. En este último pueden incluirse in­
finidad de aplicaciones á distintas especialidades, que 
Do podemos entrar á estudiar, pues harían interminable 
este trabajo. Únicamente mencionaremos la acción re­
solutiva del masaje de los párpados sobre las manchas 
fie la córnea.

•Terminaremos repitiendo lo que decíamos al empe- 
D̂r este mal escrito artículo. Son tan numerosas las 

aplicaciones de la Masoterapia y están llamadas á pres- 
n̂r tan excelentes servicios, que no se comprende el 
l̂̂ andono en que tenemos este método curativo, ni la in­
ferencia con que miramos estos estudios; siendo más 
® extrañar, cuanto que en otras naciones no solamente 

procura extender y divulgar su aplicación, sino que 
'díganos gobiernos, penetrados de sus ventajas, han 
echo obligatoria en sus ejércitos la aplicación de esta 

terapéutica mecánica en determinadas enfermedade.s.»

II
El Dr. D. Enrique López, ocupándose de las iritis in- 

clentes, dice en el periódico la Revista de Ciencias Mé- 
de la Habana:

«Se han descrito iritis que no se revelaban con apara­
to inflamatorio ni dolor, probablemente de origen diaté- 
sico, en pei’sonas que sólo acusaban disminución de la 
vista.

»He observado otra variedad de iritis indolentes en 
operados de catarata, nada graves, la cual ya ha fijado 
la atención de algunos profesores. Algunas observacio­
nes clínicas que acompaño lo prueban.

»Se extrae una catarata correctamente; la curación 
se hace sin complicaciones, y cuando á los veinte ó cua­
renta días se examina el ojo para elegirle espejuelos, se 
descubren sinequias posteriores adheridas á la cápsula 
del cristalino.

»E1 enfermo no se había quejado del dolor, y muchas 
veces ni de la menor molestia en el ojo operado; no hubo 
complicaciones; la cicatriz se hizo con toda regularidad; 
el resultado es irreprochable, y, sin embargo, hay seña­
les evidentes de inflamación del iris.

» En estas iritis no se hacen apreciables los síntomas 
clásicos de la enfermedad; el iris conserva su color, el 
humor acuoso su transparencia; no hay inyección sub- 
conjuntival en torno de la córnea. Á veces suele existir 
un dolorcito vago, que no fija la atención del médico ni 
del enfermo.

»La presencia de sinequias basta para demostrar una 
exudación plástica del iris, que sólo puede ser determi­
nada por la inflamación de la membrana.

»E1 estado general del enfermo nada influye en el 
desarrollo de estas iritis. En estos casos que acompaño 
y en otros más que tengo anotados, la mayor parte 
eran personas sanas y algunas de constitución robusta.

»La causa de la iritis es local: la contusión del iris. 
Son frecuentes por esta razón en las cataratas rojas que 
son voluminosas y comprimen el iris al salir. Suelen 
verse aparecer también cuando las incisiones de la cór­
nea son pequeñas y se obliga á franquearlas á la catara­
ta, que no saldrá sin producir contusiones del iris y de 
los labios de la herida. Otro modo de inflamar el iris son 
las manipulaciones repetidas para evacuar los restos de 
catarata.

»La contusión del iris determina la congestión de esta 
membrana vascular. El aflujo de sangre es causa de una 
exudación plástica moderada, y ésta pega la pupila á 
la cristaloides.

»Todo el trastorno se pasa en el borde pupilar que ha 
sido el punto de mayor traumatismo.

»No existe aparato inflamatorio. Se forman una ó va­
rias sinequias pupilares aisladas, que muchas veces pue­
den romper la atropina.

» Nunca la inflamación es tan fuerte que disminuya 
el diámetro de la pupila normal.

»E1 centro del campo pupilar ha quedado limpio en 
estos casos, como se probaba al examinar el fondo de los 
ojos y por el estado de la vista. Conviene instilar un par 
de gotas de una solución débil de atropina cuando se 
hace la primera cura al tercero ó cuarto día de la opera­
ción, por lo menos en los casos en que hubiese habido 
contusión del iris.

» Acompañamos el extracto de varias observaciones 
clínicas:

«Observación I. Blanco de sesenta y ocho años. Ex­
tracción catarata dura. Perdida corta cantidad de hu­
mor vitreo. O. D.

» Á los once días se le instiló atropina, y se vió que te­
nia gran pupila de borde irregular hacia arriba, indican­
do adherencia á la cápsula por iritis ligera después de

4
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la operación, no habiéndose revelado aquélla por ningún 
síntoma. V. Buena.

»Obs. II. Blanca, de sesenta y dos años Extracción 
de catarata senil de O. I. Sin accidentes.

»A  los cuarenta días se descubrió una sinequia y 
restos de otra, signo de iritis que pasó desapercibida. 
V. =  %

» Obs. III . Extracción de catarata de la enferma an­
terior en la misma sesión, sin más accidentes que con­
tusiones repetidas de iris.

» Al cuarto día estaba cicatrizada la incisión déla 
córnea; no tuvo dolor después de la operación. V. =  me­
diana.

X A los cuarenta días se descubrieron restos de si- 
nequias.

»Obs. IV. Extracción de catarata roja á una ancia­
na blanca. Pérdida de humor vitreo. Curación. Se reco­
noció que tuvo iritis por las sinequias que se vieron lue­
go. V. Buena.

»Obs. Y. Extracción de catarata roja con iridecto- 
mía, sin accidentes, á una anciana blanca. V. Buena.

» Iritis indolentes.
»Obs. VI. Extracción de catarata roja con iridecto- 

mía en el otro ojo de la misma enferma. Curó con regu­
laridad.

» Padeció iritis indolentes.
xObs VII. Negro de cincuenta y ocho años. Desga­

rradura del esfínter del iris al salir de la catarata. Ci­
catriz al tercer día.

»Á  los treinta y cinco días la pupila estaba deforma­
da, contraída con sinequias posteriores por iritis indo­
lente. Fondo de ojo bien visible. V. =  1

»Obs. V III. Extracción simple sin accidentes á una 
mujer de treinta y ocho años, en ambos ojos.

» Á los ocho días la incisión de la córnea estaba cica­
trizada, las pupilas redondas; pero al instilar atropina 
la del O. D., quedó deformada por dos sinequias adheri­
das á la cápsula. El día antes había sentido un poco de 
dolor en ese ojo, pero sin darle importancia. V. =  */i-

>Obs. IX . Extracción de catarata roja á una ancia­
na. Curó bien. Á los treinta y ocho días se descubrieron 
inequias de una eritis insidiosa.»

III

Las comunicaciones hechas durante los últimos tiem­
pos acerca de la acción de la hidrastinina en las hemo­
rragias uterinas, no se refieren, en la mayoría, más que 
al efecto hemostático inmediato y, por decirlo así, mo­
mentáneo de esta substancia. Pero, para juzgar del 
valor de un medicamento, precisa también conocer sus 
efectos remotos y definitivos, estudio no hecho hasta el 
presente en lo que atañe á la hidrastinina, y que el 
Dr. Kallmorgen ha podido emprender y llevar á feliz 
conclusión en la policlínica de las enfermedades de mu­
jeres de la Facultad de Medicina de Berlín, dirigida por 
el Dr. A. Guserow, profesor de Obstetricia y de Gineco­
logía, donde nuestro colega ha tenido ocasión de tratar 
por la hidrastinina y de seguir durante dos años y 
medio 86 enfermas atacadas de hemorragias uterinas 
de origen diverso.

Kallmorgen ha administrado los medicamentos en 
píldoras con la siguiente fórmula:

Clorhidrato de hidrastinina. . . 1 gramo.
Extracto y polvo de regaliz. . . c. s.

H. 8. a. 30 píldoras. — Tómense tres al día.
Aparte las contracciones uterinas bastante dolorosas

que provocaban á menudo, estas píldoras han sido ge­
neralmente bien toleradas, y sólo rara vez han sido 
causa de algunos desarreglos gástricos ligeros ( dolores, 
náuseas).

En cuanto á su acción hemostática, ha variado según 
ha sido la causa de la hemorragia.

En las hemorragias debidas al hematocele retro-uteri­
no, de las cuales Kallmorgen ha observado cinco casos, 
los resultados han sido particularmente notables; efec­
tivamente, cada vez el derrame se detuvo rápidamente.

Las menorragias funcionales vienen en segunda línea 
por lo oue se refiere al efecto hemostático de la hidras­
tinina. En 15 casos de enfermedad, 18 veces la abundan­
cia y la duración del fiujo menstrual han sido reducidos 
definitivamente á las condiciones normales, y la disme- 
norrea que complicaba ciertos de estos cursos ha sido 
suprimida ó disminuida considerablemente. La hidras­
tinina no ha sido administrada en las menorragias fun­
cionales más que durante las reglas. Tino ó dos días 
antes del momento presunto de la aparición de las re­
glas, las enfermas comienzan á tomar dos píldoras por 
día. Desde que las reglas sobrevenían, se daban tres 
píldoras por día y se continuaba asi hasta la cesación 
de todo derrame sanguíneo.

La acción de la hidrastinina ha sido las más de las 
veces favorable en las hemorragias consecutivas al 
aborto (i5 veces en 18) y á lesiones anejas (3 por 4).

Mucho menos favorables han sido los efectos del me­
dicamento en las hemorragias debidas á la endometii- 
tis crónica (resultado positivo en 55 por 100 casos), eu 
el aborto en su principio (éxito en 57 por 100 casos)? 
en los fibromiomas uterinos (acción hemostática en 25 
por 100 casos solamente).

Finalmente, en las hemorragias consecutivas al cán­
cer del útero, la acción de la hidrastinina ha sido nula- 
(Sem. Méd. y Journal de Méd. de Par.)

IV
Ha empleado de Renzi las inyecciones de clorhidrato 

de hioscina, especialmente contra el temblor de la pa­
rálisis agitante. En tres enfermos, las inyecciones de 
hioscina han influido, no sólo sobre el temblor, sino 
también en los otros síntomas morbosos. El temblor 
cesa, de ordinario, media hora después de la inyección, 
y reaparece después de un tiempo variable; en ningún 
caso su desaparición dura jamás más allá de diez y ocho 
horas.

La mejor disolución para la primera inyección es 1» 
siguiente:

Clorhidrato de hioscina.. . 0,01 gramos.
Agua destilada.................... 20 —

Cada jeringa contiene 0,0005 gramos de clorhidrato 
de hioscina. Se empezará por inyectar 0,0001 de hiosci- 
na, es decir, ‘/s jeringa. Después, el autor se sirve de 
una disolución de 0,02 gramos por 20 gramos de agua, J 
todo al fin de una solución da 0,03 gramos por 20 gr®' 
mos de agua. (Nouv. Rem.)

P.

P R E S C R I P C I O N E S  Y  F O R M U L A S

Cápsulas antidiftéricas.
( próh lioh )

Esencia de trementina................v gotas.
Para una cápsula reísubierta de azúcar soluble
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Dosis: Una cada tres horas como profilácticas, y más 
frecuentemente como curativas.

L A S

Tratamiento de las otorreas crónicas por el 
cloruro de zinc.

He aquí cómo el Dr. Montalecoot describe en su tesis 
inaugural la técnica operatoria y los efectos del trata­
miento :

Todos los días, de mañana y tarde, el enfermo debe 
inyectar en el oído enfermo el liquido siguiente:

Hidrato de doral....................  3 gramos.
Borato de soda......................... 4 —
Agua destilada........................  100 —

Esta solución sería á la vez antiséptica, ligeramente 
modificadora de la vitalidad de los tejidos y calmante á 
causa de la descomposición parcial del doral, bajo la 
influencia del borato alcalino, en cloroformo y formiato 
de soda.

Además, tres ó cuatro veces por semana, el médico 
cauterizará las superficies granulosas del oído enfermo 
con una solución cuya fórmula es la siguiente:

Cloruro de zinc........................  1 gramo.
Agua destilada........................  60 —

Un pequeño tapón de algodón hidrófilo, mojado en 
esta Solución, se lleva sobre la mucosa de la caja del 
tímpano á través de un especulum audii.

Una sensación de resistencia, experimentada por el 
dedo del operador, indica que el tapón toca en el fondo 
de la caja.

Se imprime entonces al porta-tapón ligeros movi­
mientos de rotación, á fin de continuar toda la super­
ficie de la mucosa. Si sobrevienen pequeñas hemorragias 
por contacto del tapón con las fungosidades, se las de­
tiene fácilmente con inyecciones de agua caliente.

La curación se obtendrá por medio de este tratamien­
to en tres ó cuatro meses, término medio. Finalmente, el 
tratamiento por el cloruro de zinc debe reservarse única­
mente para las otitis granulosas. Seria contraindicado 

las oti^s medias supuradas de forma hipertrófica 
simple y ulcerosas. ( Rev. Méd., de Córdoba, América.)

Contra la  angina diftérica.
(SACCO)

Bencina.......................................... 12 gramos.
Tintura de i o d o ..........................  2 —

Mézclese.
Usos: Toques en las falsas membranas, agitándolo 

witea.

P astillas diftericidas.
( bbrgm an n )

Timol...........................................  40 miligs.
Benzoato de sosa.......................  40 centigs.
Sacarina.....................................  30 —

Mézclese y háganse 40 pastillas.
^0818: 3 á 4 pastillas al día.

S E C C I O N  O F I C I A L

MINISTERIO DE HACIENDA

EXPOSICIÓNQ M
ñora: Al reformarse el reglamento de la Contribu- 

n ioduatrial de 13 de Julio de 1882, recurrieron á este

Ministerio varios médicos cirujanos de esta Corte en re­
presentación del gremio, solicitando la creación de pa­
tentes para el pago de sus cuotas, y acompañando un 
proyecto de bases que estimaban beneficioso para el 
Tesoro.

Es una necesidad sentida generalmente la de que en 
materia de tributación se procure conciliar los intere­
ses de los contribuyentes con los del Tesoro público, y 
en este supuesto se procedió á estudiar con todo dete­
nimiento la cuestión suscitada, que está reducida á sus­
tituir el principio de las agremiaciones por el de pa­
tentes.

No debe perderse de vista que si para acabar con las 
ocultaciones confesadas por los mismos reclamantes 
precisaba recurrir á aquel medio, era también de nece­
sidad dar á esas patentes toda aquella extensión y gra­
duación convenientes para que á la vez que el impues­
to resulte equitativo y proporcionado á las utilidades, 
único concepto en que podrían ser atendidas las preten­
siones referidas, el ensayo de este sistema no perjudi­
que el interés de la Hacienda.

Reformadas convenientemente las bases del proyecto 
formulado por los solicitantes para dejar garantido 
aquél en lo que se relaciona con el modo de fijar el 
número y clase de patentes y de graduarlas de tal suer­
te que vengan á contribuir gran número de médicos de 
escasa clientela, á los que el temor de que el gremio 
hiciera un reparto exagerado tenía alejados del mismo, 
aun cuando al desaparecer los gremios falta el medio de 
determinar las utilidades presumibles de cada médico y 
la base para que la Administración aprecie la patente 
por que les corresponda tributar, se ha dejado á volun­
tad de cada individuo el proveerse de aquélla, con arre­
glo á sus utilidades profesionales, teniendo en cuenta 
que á nadie importa más que á los mismos médicos la 
consolidación del sistema que han solicitado, innova­
ción que, sin embargo, no inferirá perjuicio alguno al 
Tesoro, dado el principio que consigna la disposición 11 
del proyecto.

Por estas consideraciones, el ministro que suscribe, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros, tiene la honra 
de someter á la aprobación de V. M. el siguiente pro­
yecto de decreto.

Madrid, 11 de Agosto de 1894. — Señora. — A. L. R. P. 
de V. M., Arnés Salvador.

REAL DECRETO

En nombre de Mi Augusto Hijo el Rey D. Alfon­
so XIII, como Reina regente del reino, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros y á propuesta del ministro de 
Hacienda,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Se reforma, con carácter provisional, 

el sistema de tributación que con respecto al ejercicio 
de la profesión de médicos y médicos cirujanos estable­
ce el reglamento provisional para la imposición, admi­
nistración y cobranza de la contribución industrial y de 
comercio de 11 de Abril de 1893, y la tarifa 4.» unida al 
mismo, números 9, 10 y 11 del cuadro de cuotas para las 
profesiones del orden civil, en la forma que se determi­
na en el presente decreto.

Art. 2.® Para el ejercicio y práctica de la profesión 
de médicos y médicos cirujanos en la Península, islas 
Baleares y Canarias, será condición indispensable la po­
sesión de una de las patentes establecidas en este real 
decreto.
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Art. 3.® Las patentes se expedirán durante los quin­

ce días primeros del año económico, adquiriéndose por 
los interesados, previo pago de su importe, en la forma 
que establece el art. 7.® del reglamento de 11 de Abril 
de 1893 y los artículos del cáp. 8.® que se refieren á pa­
tentes.

Art. 4.® Terminado este plazo, dispondrá la Admi­
nistración de Hacienda en cada provincia que se publi­
que en la Gaceta y Boletín oficial la lista completa de 
los médicos y médicos cirujanos que hubieren obtenido 
patente, con el número y clase de la misma.

Art. 5.® Una vez publicada la lista á que se refiere 
el artículo precedente, queda prohibido en absoluto á 
todos los farmacéuticos el despacho de las fórmulas, 
prescripciones ó recetas que no lleven consignado el 
número y clase de la patente del médico que las autori­
ce, y asimismo no serán admisibles en los Centros oficia­
les del Estado, de la provincia ó del Municipio las cer­
tificaciones y declaraciones facultativas en que no cons­
te aquel requisito.

Art. 6.® Los farmacéuticos que infrinjan la anterior 
disposición incurrirán en la multa de 50 pesetas la pri­
mera vez, de 100 pesetas la segunda y de 250 pesetas en 
cada caso de reincidencia. En iguales penas incurrirán 
los médicos y médicos cirujanos infractores.

Art. 7.® Las Sociedades, de cualquier género que
sean, que tengan á su servicio médicos ó médicos ciru­
janos encargados de actos de su profesión, darán cuen­
ta á la Delegación de Hacienda dentro del primer mes 
del año económico de los nombres de aquéllos y de las 
patentes que posean. Si infringieran este precepto, in­
currirán en la multa de 100 pesetas la primera vez, 
de 250 la segunda y de 500 en cada caso de reincidencia.

Art. 8.® Los médicos á quienes se pruebe que ejercen 
la profesión sin poseer la patente que les corresponda, 
pagarán el duplo de la de primera clase, con arreglo á 
la población de su residencia.

Art. 9.® Lo consignado en las tres últimas disposi­
ciones no excluye de las demás penas en que pueden in­
currir los defraudadores del Estado señalados en los ar­
tículos 181, 182 y 183 del reglamento de 11 de Abril 
de 1893, referente al pago de las cuotas del Tesoro.

Art. 10. La adquisición de la clase de patente será 
voluntaria, debiendo cada médico obtenerla con arreglo 
á sus utilidades profesionales.

Art. 11. tíi dentro del primer trimestre de cada año 
económico la Administración pública no hubiera recau­
dado por lo menos una suma igual á la del año inme­
diato, el delegado de Hacienda de cada provincia orde­
nará el repartimiento del déficit entre los médicos de 
las poblaciones donde aquél resulte. Este reparto lo ve­
rificará en Madrid el Colegio de médicos, y en las res­
tantes poblaciones una Junta sindical, elegida por el 
gremio, hasta que exista Colegio reconocido oficial­
mente por el Gobierno, fijando la debida patente á todos 
los que la hubieren adquirido de menor valor que el co­
rrespondiente á sus utidades profesionales.

Art. 12. Las patentes serán las consignadas en el si­
guiente cuadro, entendiéndose que las cuotas señaladas 
son las del Tesoro.

Cuadro de patentes para el ejercicio de la  pro­
fesión de m édicos-cirujanos.

BASES DE POBLACIÓN
l.a — Madrid.

Clase 1.*, 600 pesetas; 2.®', 500 ; 3.®, 
5.*, 200 ; 6.*, 100; 7.*, 76.

400; 4.®, 300;

2 . a — Barcelona, Cádiz, Málaga, ¡Santander, Sevilla, 
Valencia y  puertos que excedan de 40.000 habitantes. 
Ciase 1.®, 550 pesetas; 2.®, 490; 3.®, 390; 4.*, 290;

5.®, 190; 6.®, 100; 7.®, 75.

3 . a — Alicante, Almería, Córdoba, Coruña, Granada, 
Murcia, Valladolid, Zaragoza, Palma de Mallorca y 
pueblos que no siendo puertos tengan más de 40.000 
habitantes.
Clase 1.®, 450 pesetas; 2.®, 400; 3.®, 350; 4.®, 270; 

5.®, 160; 6.®, 70.

4 . a — Tarragona y  poblaciones que no siendo puertos
tengan de SO.OOl á 40.000 habitantes.

Clase 1.®, 350 pesetas; 2.®, 300; 3.®, 250; 4.®, 170;
5. ®, 90; 6.®, 60.
5.11 — Badajoz, Burgos, Castellón, Jaén, Lérida, Oviedo, 

Toledo y  pueblos que no siendo puertos tenqan desát 
20.001 a 80.000 habitantes.
Clase 1.®, 300pesetas; 2.®, 250; 3.®, 160; 4.®, 80; 5.®, 55.

®«® — Albacete, Ciudad Real, Gerona, Huelva, Logroño, 
Lugo, Orense, Patencia, Salamanca, Santa Cruz de 
Tenerife y  pueblos que no siendo puertos tenqan it 
16.001 á20.000 habitantes.
Clase 1.®, 250 pesetas; 2,®, 200 ; 3.®, 130; 4.®, 70; 5.®, 50.

Avila, Cáceres, Cuenca, Guadalajara, Huesca, 
León, Pontevedra, Segovia, Soria, Teruel, Zamora y 
pueblos que no siendo puertos tengan de 10.001 á 16.(0 
habitantes.
Clase 1 ®, 200 pesetas; 2.®, 120; 3.®, 70; 4.®, 45.

8-® — Poblaciones que no siendo puertos tengan de 6.401 
á 10.000 habitantes.

Clase 1 ®, 150 pesetas: 2,®, 100; 8.®, 60; 4.®, 40.

9.a — Poblaciones que no siendo puertos tengan de 2.301 
a 5.400 habitantes.

Clase 1.®, 90 pesetas; 2.®, 50; 3.®, 25.

10.a _  Poblaciones de 2.300 habitantes abajo.
Clase 1.®, 70 pesetas; 2.®, 40; 3.®, 20.

Art. 13. Los Colegios de médicos auxiliarán á la 
Administración pública en la acción fiscalizadora que 
tienda á impedir las defraudaciones, para lo cual, en el 
primer mes de cada año económico, pasarán á la Dele­
gación de Hacienda de la provincia una lista en qus 
consten los nombres y  domicilios de los médicos y  médi­
cos cirujanos de la población de su residencia que les 
conste ejercen la profesión, y  asimismo en todo tiempo 
las noticias que tuvieren acerca del ejercicio de la pro­
fesión por persona no autorizada con la oportuna pa­
tente.

Dado en San Sebastián á trece de Agosto de mil ocho­
cientos noventa y  cuatro. — Ma r ía  C r istin a . — El mi­
nistro de Hacienda, Amós Salvador. (Gaceta del 15.)

MI NI S T E RI O DE F O M E N T O

R E A L  O R D E N

Excmo. Sr.: De conformidad con lo dispuesto en el 
artículo 6.°, párrafo segundo del real decreto de 28 de 
Julio último, dictando reglas para la provisión por tras­
lado y concurso de las cátedras vacantes en las Univer­
sidades y en los Institutos de segunda enseñanza, de 
acuerdo con lo propuesto por ese Consejo; S. M. el B®? 
(q. D. g.), y en su nombre la Reina regente del reino, 
ha tenido á bien acordar que los cuadros de analogía® 
de las asignaturas de Medicina y Farmacia para los re­
feridos concursos sean los siguientes :

Anat
Histc
Técn:
Fisio
Anat
Anat

Pato
Hist(
Higi
fligi
Apíií
Tera
Medí

Pato
Clíni
Medí
Obst
Clini
Curs

Patc
Clin
Obsi
Clin
Curs

Mini
Botí
Mati
Fan

Quí:
Quí
Aná
Far
Quí
De ] 

demás 
3 de á 
Conse

Rea 
rior ii 
drigu
locan

Rej 
oficia 
B. Fé 
^8et’
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Facultad de Medicina.

PRIMER GRUPO

mil ocho-
— El mi- 

iel 15.)

)sto en el 
) de 28 de 
I por tras- 
3 TJniver- 
Lanza, de
I. el Key 
iel reino, 
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ra los re-

Anatomía descriptiva y embriología.
Histología é Histoquimia normales.
Técnica anatómica.
Fisiología humana.
Anatomía patológica,
Anatomía quirúrgica y medicina operatoria.

SEGUNDO GRUPO
Patología general.
Historia de la Medicina.
Higiene privada.
Higiene pública.
Aplicación de la Higiene.
Terapéutica y materia médica.
Medicina legal y Toxicologia.

TERCER GRUPO

Patología quirúrgica.
Clínica quirúrgica.
Medicina operatoria.
Obstetricia y ginecología.
Clínica de Obstetricia y ginecología.
Curso de las enfermedades de la infancia.

CUARTO GRUPO

Patología médica.
Clínica médica.
Obstetricia y ginecología.
Clínica de Obstetricia y ginecología.
Curso de las enfermedades de la infancia.

Facultad de Farm acia.

PRIMER GRUPO

Mineralogía y Zoología aplicadas á la Farmacia. 
Botánica descriptiva y determinación de plantas. 
Materia farmacéutica vegetal.
Farmacia práctica y legislación sanitaria.

SEGUNDO GRUPO
Química inorgánica.
Química orgánica.
Análisis química é instrumentos de Física.
Farmacia práctica y  legislación sanitaria.
Química biológica é historia de la Farmacia.

real orden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
êmás efectos. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
 ̂4e Agosto de 1894. — Groizard. — Señor presidente del 

Consejo de Instrucción pública. (Gaceta del 9.)

CUERPO DE SANIDAD MILITAR

ETC.DESTINOS, ASCENSOS

Real orden de 10 de Julio concediendo el empleo supe- 
l̂or inmediato al módico segundo D. Ricardo Pérez Ro- 
í̂guez, con la efectividad de 27 de Julio último, y co­

ceando de plantilla al médico primero D. José Pamiés 
y Nevot, procedente de la situación de reemplazo.

Real orden de 11 de Julio disponiendo que los jefes y 
^ Cíales comprendidos en una relación que empieza con 
 ̂■ Félix Villalba y concluye con D. Isidro García, pasen 
®srvir los destinos que en la misma se les señala.

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S

R E A L  A C A D E M I A  DE M E D I C I N A

LIMITES DE LA CIRUGIA RADICAL EN GINECOLOGIA

DISCURSO DEL ACADÉmCO NUHEBABIO D. ÁNGEL PULIDO FERNÁNDEZ 
EN CONTESTACIÓN AL LEÍDO POR EL ACADÉMICO ELECTO 

DON EUGENIO GUTIÉRREZ W

Señores: no puedo ser sospechoso en este género de 
consideraciones, porque, ó yo carezco de toda formación 
seria en Medicina, ó si alguna procuré, ha sido esencial­
mente quirúrgica: el primero de mis maestros todos, por 
lo que tuvo de constante su enseñanza, y de eficaz su iu- 
fiuencia en la educación de mis escasas aptitudes, fué 
un cirujano eminente, el Dr. Velasco; como la primera 
y más empeñada de mis aficiones, lo fué la maniobra 
operatoria. Yo, luego que vencí la angustia que en todo 
escolar impresionable producen los actos quirúrgicos, 
contemplados al comenzar los estudios de Facultad, he 
sentido la placentera emoción del trabajo operatorio en 
el grado que pueda sentirla el profesor más entusiasta. 
Por eso he mirado como fuente de puros deleites aque­
lla sucesión de impresiones que empiezan en la noble y 
bienhechora ansia de ir directo al asiento de la enferme­
dad y circunscribir sus límites precisos; y luego siguen 
en la realización de una serie de actos solemnes, como, 
por ejemplo, el de abrir cruento camino seccionando con 
afilado bisturí la piel tensa para acometer en lo profun­
do al tejido morboso; poner al descubierto, por medio 
de cortes sucesivos y resueltos, los tejidos sanos, estre­
mecidos con la palpitación hermosa de la vida; recibir 
en cara y manos el cborretón de sangre que, de las arte- 
riolas cortadas, salta con fuerza á las rítmicas contrac­
ciones del corazón, y ver inundado el campo operatorio 
por la trasudación hemorrágica que fluye, tibia y roja, 
de innumerables vasitos capilares; verificar la primoro­
sa disección que cierra contra el neoplasma, como se 
acomete á un adversario, y lo enuclea paseando con ele­
gante desenvoltura el bisturí en su derredor, ya para 
separarlo de las carnes rojas, cuyas fibras se contraen á 
los estímulos del oxígeno atmosférico y del traumatis­
mo operatorio, ya para desprenderlo de las nacaradas 
aponeurosis ó del duro esqueleto; descubrir con cuida­
doso esmero el pedículo de los gruesos vasos que riegan 
la producción, asegurándole por medio de fuerte ligadu­
ra que anudamos con mano firme; examinar luego con 
noble deleite la región disecada, libre ya del producto 
maligno,’ arrojado victoriosamente en alguna jofaina, 
como pudiera recorrer un general el teatro de una bata­
lla para convencerse ha sido evacuada del enemigo mor­
tífero; prevenirse contra toda hemorragia, ocluyendo, 
tras lento examen, las bocas de los vasos abiertos, acer­
tadamente cogidas por las delgadas pinzas mordientes, 
mientras el enfermo respira con pausa, sumido en la 
absoluta insensibilidad del sueño anestésico, y el encar­
gado del cloroformo nos infunde contento y calma di- 
oiéndonos, mejor aún que con la palabra, con la placi­
dez del rostro, cómo el corazón late y los pulmones fun­
cionan con perfecta regularidad; limpiar con esmerada 
asepsia y antisepsia las superficies sangrientas, luego 
de examinarlas para impedir las infecciones y recidivas, 
y después suturar con artística coaptación los bordes,

(1) Véase el número anterior.
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cubriéndolo todo con apósito de intachable pureza, dies­
tramente colocado y ceñido; transportar de seguida el 
operado al lecho para que, ya disipada la anestesia, y 
mientras nervios y conciencia tornan á la vida, y entre 
ideas incoherentes, últimos restos de un delirio tóxico, 
vierten sus ojos lágrimas y balbucean sus labios frases 
de gratitud, el cirujano goce viendo libre de su mal al 
paciente, contentísima la familia, serena la propia in­
tranquilidad antes tenida, y satisfecha la conciencia por 
el bien realizado; llevándole al estallido de una ternura 
que, en ocasiones, le empuja á felicitar conmovido al 
enfermo, abrazándole y besando su frente para confun­
dir así, como lo hacia mi querido maestro, y yo lo he
hecho más de una vez, las lágrimas de reconocimiento 
del operado con las consoladoras frases de esperanza del 
operador; todo ese hervidero, en fin, de puras emociones 
que agita el ánimo del cirujano, de sus ayudantes, del 
enfermo y la familia, en los dramas interesantísimos de 
la Cirugía, siempre que una operación está racional­
mente aconsejada y ha sido diestramente cumplida, eso 
lo he sentido yo durante muchos años, lo ha convertido 
mi espíritu en manantial de nobilísimo placer, y por ello 
estimo la obra quirúrgica con el sincero cariño que re­
clama en Justicia tan bienhechora, siquiera á la par sea 
tan cruenta, rama de la Ciencia; mas por lo mismo que 
así pienso, creo también que nada obliga tanto á ser hu­
manitario, circunspecto, honrado, generoso y de purí­
simos escrúpulos, como la intervención quirúrgica, muy 
singularmente si ha de sufrirla el delicado organismo 
de la mujer; y, sin embargo, en ninguna otra especiali­
dad estos muy necesarios frenos se han desatendido tan­
to, quizás porque ninguna otra ha realizado tan mara­
villosos progresos que enardecieran los fanatismos, y 
porque ninguna otra se presta mejor á las explotaciones 
de la codicia.

Me complace haber sido de los primeros que en Espa­
ña han propagado las grandes conquistas de la moderna 
Cirugía ginecológica. Antes ya de que el Sr. Gutiérrez 
remontara ese vuelo de sus prestigios que hoy tan altas 
regiones alcanza, había yo estimulado los cirujanos es­
pañoles á la práctica de la ovariotomía, detallando la 
primera estadística de esta operación en nuestra patria; 
y había descrito, en párrafos más de una vez recorda­
dos, la bizarra maniobra del acto y la inesperada bon­
dad del éxito, en una operación que, realizada con las 
debidas condiciones, merece figurar, no obstante su 
aparatosidad, entre las coqueterías del arte quirúrgica; 
y por esto mismo confio en que no se me tildará de ad­
versario sistemático si digo que hoy se exageran en 
términos dignos de corrección, ya que no quiera decir 
de castigo, los atrevimientos operatorios en la mujer.

Si hay algo en la práctica de la Medicina que tenga 
siempre terrible solemnidad, es la intervención quirúr­
gica. Proponer á un individuo una operación cruenta, 
es peor que condenarlo á remar en galeras, porque es 
condenarlo á la mutilación de sus carnes. Desde el ins­
tante en que el médico dice á un desgraciado enfermo 
que su mal no hallará remedio sino en el trato cruelísimo 
de la Cirugía, nada, ni aun siquiera el consuelo de la ja­
más bastante celebrada anestesia, logrará evitar que ese 
terror profundo que siente quien espera dolorosa crisis, 
embargue el espíritu de aquel infeliz, le acongoje á toda 
hora del día y de la noche, le amargue la existencia y le 
coloque en la desdichada pesadilla de quien tiene en pers­
pectiva un suplicio. No se puede, no, consentir siquiera 
en que se toque un solo cabello del cuerpo humano sin

que lo justifiquen y lo autoricen muy sabio consejo cien­
tífico y muy puro motivo ético; como ni siquiera el apa­
sionado dominio del hábito quirúrgico, cuanto menos 
otra razón de más bastarda índole, puede autorizar que 
el cirujano ose provocar el dolor ajeno cuando no tiene 
la seguridad de conseguir luego la compensación de un 
bien definitivo.

Señores: hay en todo cirujano una pristina timidee 
que jamás debe perderse, un escrúpulo virginal que debe 
no corregirse, una sensibilidad simpática que interesa 
conservar: son la timidez, el escrúpulo y la sensibilidad 
que tienen los médicos cuando, recién graduados, se 
encuentran frente á frente de las primeras resposabili- 
dades quirúrgicas de su clientela, y consideran que eu 
aquellos actos se cifran los prestigios y ganancias de 
todo un porvenir; conveniente es que, luego de bien re­
suelto el caso, prevalezcan en su ánimo la entereza, la 
serenidad, el dominio del terrible drama; pero ¡ah! que 
antes de llegar á esta decisión, precisa, por modo extre­
mo, que en el congreso de su pensamiento, donde tantas 
consideraciones alzan la voz para discutir la conve­
niencia de la intervención quirúrgica, y proponerla 
como única salvación al desgraciado paciente, dejen 
oir su discurso sólo: la ciencia sana, el sentimiento de! 
deber, el de la caridad, el de una generosidad encanii* 
nada á la realización del bien; y permanezcan entera­
mente mudos: el egoísmo, la vanidad y la codicia del 
dinero; únicos intereses qire á veces mueven al cumplí* 
miento de la operación. Y  procede que así sea, y do 
pueda ser de otra suerte, y que convenzamos á la socie­
dad entera, y nos convenzamos nosotros mismos, de qu® 
jamás impulsos distintos que los nobles y augustos y* 
citados pueden armar con terribles instrumentos nues­
tra mano, porque de no suceder las cosas con esta seve­
ridad, habría que reconocer, aunque nos costase gran­
dísima pena, cómo algo más alevoso que el homicidio 
por la pasión, el robo á mano armada y los más ferî ces 
actos de los criminales célebres, es el cazar un luctuoso 
enfermo, que viene confiado en nuestro sacerdotal mi­
nisterio á pedirnos salud, deslizar en su oído un canto 
de sirena lleno de promesas seductoras, imponer el pr®" 
cío de su tortura, vestirse con la sagrada túnica alba de 
la religión más bienhechora y caritativa entre las reli­
giones todas, y verificar el atentado á la sombra de ess 
radiosa consagración de purezas y virtudes que se llatn» 
la Medicina, cometiendo á la par un despojo y un hoffiJ* 
cidio.

Esto, que muy bien puede suceder; esto, que á veces 
sucede, ha merecido la condenación de nuestro comp®' 
ñero. Colocado en la vanguardia de las operaciones qn>' 
rúrgicas, atento su examen á lo que realizan los deiuáSt 
y á por qué lo realizan, protesta contra tales abusoSt 
marcando límites racionales á la Cirugía ginecológic®í 
y procediendo así, hace muy buena obra, porque el in­
dustrialismo que se va infiltrando en la práctica médicSi 
como un ambiente pernicioso que todo lo envenena, debe 
ir poniéndonos en guardia contra esas temeridades qn®! 
persiguiendo ahora el lucro, ahora la estadística fasci­
nadora, ahora la notoriedad del caso, y siempre el recln* 
mo callejero, dejan en pos muertes impunes; y esas W*
meridades no son hijas legítimas de la Ciencia, ni son
planta que deba prosperar en nuestro campo; son aten* 
tados contra la criatura más digna de compasión y 
socorro, por lo cuaLpiden á voz en grito la presencia dei 
juez y los castigos del Código penal.

Seguramente nadie verá en lo que decimos una limít*'

yor ( 
obra
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ción aconsejada por el miedo y la rutina contra las inva­
siones verdaderamente progresivas de la Cirugía. Sabe­
mos, y ya en otra ocasión lo hemos dicho, que toda 
novedad quirúrgica, como la de cualquiera otra clase, se 
impone tan sólo por virtud de un triunfo y como resul­
tado de una lucha; y sabemos también que la mayoría 
de esas brillantes operaciones ginecológicas acreditadas 
en los modernos tiempos no son más que la rehabilita­
ción de temeridades quirúrgicas intentadas hace muchí­
simos años, en malas condiciones, con la suciedad infec­
ciosa de los antiguos procedimientos, con la vacilación 
de los diagnósticos mal determinados y de la técnica 
manual torpemente concebida; y ahora, en cambio, se 
acreditan, gracias á la asepsia ó antisepsia, y á una ma­
yor confianza en los recursos poderosos del arte y en la 
obra reparadora de la organización, cuidadosamente 
respetada en su trabajo de reintegración fisiológica. Y si 
no, ¿quién, cuando medite hoy acerca de las histerecto- 
mias vaginales por casos de cáncer, á cuya práctica in­
ducen estadísticas tan lisonjeras como las de Leopold, 
Kaltenbach, Dmitri de Ott, Pean y otros, no recuerda 
que la primera la realizó ya Sauter (de Constance) 
en 1822, y que por seguir á su curación once casos de 
muerte hubo de ser abandonada? ¿Quién no sabe que la 
ovariotomía, hoy ya casi hasta garantida en sus resul­
tados, la practicó Mac Dowel en IbOH, datan sus prime­
ros ensayos de 1827, la condenó en 1856 la Academia de 
Medicina de París y tuvo luego tres fases: una de tanteo 
iniciada por Atlee en América; por Baker Brown y 
Speneer Wells en Inglaterra, y por Koeberlé y Pean en 
Francia; otra de especialización excesiva, durante la 
cual sólo los grandes ginecólogos la practicaban, y otra, 
en fin, de vulgarización, gracias al impulso de la anti­
sepsia? ¿Quién ignora que la exploración bimanual de 
la patología intrapelviana da la mujer, por la cual tan 
Valiosos datos conseguimos, la había recomendado ya 
Fuzos á mediados del siglo último, antes que la descu­
brieran Kiwisch y Weit? T  ¿quién no recuerda cuán­
tas controversias ha mantenido todavía en nuestros 
tiempos ese histerómetro, sin el cual no se concibe hoy 
la exploración ginecológica? Sí; la actuación quirúrgi­
ca, llamada á ser cada día más frecuente, se juzgará 
siempre, no sólo plausible, sino hasta sacrosanta, mien­
tras i-esponda á las exigencias señaladas en párrafos 
anteriores.

Por lo demás, aparte de estas consideraciones, cumple 
decir en justicia que la Ginecología es la rama de la Me­
dicina práctica que más sorprendentes conquistas ha 
realizado en el último tercio de este siglo, al extremo de 
que le bastarían sólo tres, entre las muchas logradas, 
para inmortalizar su obra; es á saber; el tratamiento 
confiado del peritoneo, con lo cual se ha hecho hasta vul­
garísima la ovariotomía; la manipulación del útero, ór­
gano que hoy se explora y acomete como pueda hacerse 
con la lengua, y la acción terapéutica sobre los proce­
sos flogisticos que padecen los anexos y el tejido celular 
pcrimetrítico; progreso maravilloso que se ha verifica­
do á la sombra bienhechora de la doctrina de los gérme- 
ues de Tyndall y Pasteur, y á las derivaciones discurri­
das por Lister en bien de la terapéutica quirúrgica.

(Se concluirá.)

C O N S U L T O R I O

PREGUNTAS
517. l .“ En los expedientes incoados ante las Dipu­

taciones provinciales ó Alcaldías para el ingreso en ob­
servación de los dementes en los manicomios, los subde­
legados de Medicina y Cirugía de los partidos ¿tienen 
obligación, con arreglo al real decreto de 19 de Mayo 
de 1885, de informar las certificaciones expedidas por los 
facultativos á que se refiere el art. 6.°, ó, por el contra­
rio, tan sólo se hallan obligados á visarlas, aplicando á 
estos expedientes la real orden de 5 de Marzo de 1891?

2. ® En caso de esa obligación, el informe ¿debe refe­
rirse á confirmar el atestado de los facultativos, hacien­
do constar en él que realmente el paciente sufre la en­
fermedad que expresan los que certifican? O, aceptando 
como cierto lo consignado en la certificación, ¿deben re­
ferirse tan sólo á manifestar su opinión acerca de la ne­
cesidad y urgencia de recluir al alienado al objeto á que 
se refiere la ultima parte del art. 5.o antes citado?

3. ®' Tienen derecho á exigir honorarios cuando el de­
mente, como pobre, goce del beneficio de la asistencia 
médico-facultativa. ¿T en otro caso?

4.  ̂ Al formar el expediente necesario para el expre­
sado fin, ¿pueden los alcaldes ordenar á los subdelegados 
de Medicina que presten su informe? O, atendiendo á lo 
dispuesto en el art. 24 del real decreto de 17 de Marzo 
de 1847, como dependientes exclusivamente de los gober­
nadores civiles, ¿son éstos solos los que pueden exigirles 
que cumplan con el requisito á que la consulta se re­
fiere ? — M. F. F.

518. ¿Hay algún medio farmacológico que, dado in­
teriormente, pueda evitar el vicio de la embriaguez al­
cohólica? En caso afirmativo, ¿cuál es y cómo debe ad­
ministrarse? En caso negativo, ¿la sugestión hipnótica 
pudiera dar resultado? — Á. Q.

R E S P U E S T A
517. 1.* Los subdelegados sólo tienen la misión de 

visar las certificaciones; su acción no es técnica, y sí 
administrativa tan sólo en lo que se refiere á la legali­
dad de los firmantes.

2. * Queda contestada en lo anterior.
3. » No.
4. ® Corresponde á los gobernadores.

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P U B L I C A

Estado sanitario de Madrid.
Altura barométrica máxima, 711,33; mínima, 701,37; 

temperatura máxima, 35®,9; mínima, 14®,9; vientos do­
minantes, NE., SO. y ENE.

El carácter catarral que viene observándose en los 
afectos dominantes no ha cedido en la semana que aca­
ba de terminar, pues si bien han disminuido los padeci­
mientos de esta índole con localización en el aparato 
respiratorio, han persistido y aun aumentado en núme­
ro fas gastro-duodenitis, las entero-colitis y las colecis­
titis mucosas. En los niños se observan estos mismos 
afectos, particularmente en los que se encuentran en el 
período de la evolución dentaría. No hay erupciones con 
carácter epidémico.

C R O N I C A

Cuando baya formalidad. — Diez años hace que las 
plazas de facultativos del manicomio de Leganés están 
desempeñadas por interinos, sin que se saquen á oposi­
ción, como mandan los reglamentos de la Beneficencia 
general.

Cinco ó seis años hace que se encuentran desempeña­
das de la misma manera las tres de médicos supernu­
merarios del Hospital de la Princesa, vacantes hoy, 
como una en el Hospital de Hombres Incurables, tam­
bién desempeñada por un agregado ó interino.

¿Cuándo se van a cubrir estas plazas por oposición?

Ayuntamiento de Madrid
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Sensible pérdida. — Con sentimiento hemos recibi­

do la triste noticia de la inesperada y repentina muerte 
de nuestro particular amigo el ilustre práctico de Te­
ruel D. Juan Miguel Fernández Fuertes, sorprendido 
por una violenta broncorragia en una edad en que su 
ilustración y sus dotes personales permitían esperar aún 
de él grandes servicios en beneficio de la humanidad y 
de la profesión.

Colegio de Médicos de Madrid. — El señor presi­
dente de esta Corporación convoca á todos los médicos 
colegiados y á los demás médieo-cirujanos residentes en 
esta corte á una reunión extraordinaria para darles 
cuenta de la real disposición en cuya virtud la contri­
bución de la clase de médico-cirujanos se ha de pagar 
por patentes en el presente año económico.

Dicha reunión se verificará el miércoles 22 del actual 
á las cinco y media de la tarde en el anfiteatro grande 
del Colegio de San Carlos, Atocha, 114.

sus-La nueva necrópolis.—Según una proposición, 
crita por los Sres. Novella, Concha Alcalde, Minúesa, 
Cinara, Chavarri, Aguilera, Castro, Pérez Fernández, 
Bustillo, Díaz ArgüeUes, Zabala, Garrido Mena, Ramí­
rez Bascán y Mitjans, se propone al Ayuntamiento:

1. " Abrir un concurso para adquirir terrenos con em­
plazamiento en la zona Oeste de Madrid, cuya superficie 
no sea menor de 50 hectáreas, ni mayor de 75, con abun­
dante dotación de aguas y a la distancia máxima de 
7 kilómetros, y con acceso fácil á las carreteras provin­
ciales ó del Estado, para poder construir la necrópolis 
del Oeste.

2. ® Que como ampliación del actual cementerio mu­
nicipal, y una vez llevada á cabo la conducción de aguas 
en los terrenos propiedad del Ayuntamiento, proyecto 
aprobado por la Corporación, se proceda por la misma 
al estudio inmediato de cuantos datos en el orden econó­
mico sean necesarios á la rápida ejecución del proyecto 
que merezca la sanción del Municipio.

T  3.® Que la revisión de las listas de mayordomos 
presentadas por las sacramentales se lleve á cabo en el
Slazo máximo de treinta días, abriendo una información 
etallada de la mayor ó menor exactitud de las mismas

fiara exigir en su caso las responsabilidades á que haya 
ugar.

Defendió elocuentemente esta proposición el Sr. No­
vella, y, después de algunas explicaciones del Sr. Pérez 
Fernández, se acordó llevarla á estudio de la comisión 
correspondiente.

Monomanías. — Se ha hablado mucho acerca de las 
manías; pero todo lo escrito sobre el asunto, con ser muy 
singular, no tiene comparación con lo que vamos á re­
ferir.

Trátase de una anciana que desde su más tierna in­
fancia mostró siempre gran debilidad por las arañas.

Hace algunos años cogió una de éstas y la rodeó de 
grandes cuidados, como si se tratara de una persona á 
quien distinguiera con su cariño. Su celo llegaba hasta 
el punto que, cuando salía de casa, dejaba al insecto 
metido en un fanal para que no experimentara el frío 
durante su ausencia ni le ocasionara ningún accidente.

Pues bien — dice Mr. Maguan en la Sevue Scientifi- 
que, que es donde encontramos este caso —, cuando mu­
rió la araña, la anciana en cuestión vertió abundantes
lágrimas, y, lo mismo que si fuera un sér humano, la 
enterró en una maceta, y tan vivo y duradero fué el sen­
timiento que en ella produjo la pérdida del insecto, que 
por espacio de siete años, día por día, se acercaba al 
tiesto y se echaba á llorar.

Nota: esa anciana perdió en ese tiempo á dos indivi­
duos de su familia, y esto no la impresionó tanto como 
la muerte de la araña.

Ya tienen aplicación. — El emir de Afghanistan no 
quiere que penetre ningún hombre en su harén, y tan 
rigorista es, que ha dejado morir á alguna de sus favo­
ritas sin cuidados científicos de ningún médico.

Así, pues, júzguese de su satisnicción cuando una 
doctora en Medicina de la Universidad de Oxford le 
brindó sus servicios.

El emir los aceptó al momento, y ahí la tienen uste­

des que entra y sale en el harén sin impedimento al­
guno.

La persona de la inglesa es poco menos que sagrada, 
y para resguardarla de cualquier agresión ó atentado, 
el emir le ha puesto una guardia de diez soldados, que 
constantemente la acompañan á todas partes.

Tratamiento de la difteria. — El Dr. Honain re­
comienda en los casos de difteria de las fauces, compli­
cada ó no con crup, aplicar cada dos horas el azul de 
Roux y Yersin. Este azul se prepara de la manera si­
guiente;

Verde de metileno...............  10 partes.
Violeta de dalia ..................  5 —
Agua destilada............... . . 2.000 —

Mézclese, y fíltrese á las veinticuatro horas.
Es necesario que los ingredientes sean químicamente 

puros.

Modas femeninas.—Dice Monte Amor en La Epoca:
«En una correspondencia de Biarritz se dice que se ha 

desarrollado allí entre las señoras la moda de montar 
en bicicleta, figurando entre las que más se distinguen 
en este sport la duquesa de Alba, la señora de D. Gui­
llermo Osma y una hija de los marqueses de Baroja, 
quienes recorren á menudo en la ligera máquina los 
hermosos paseos de aquella elegante población fran­
cesa.

Ya en Madrid son también varias las damas que se 
dedican al mismo sport, distinguiéndose mucho la mar­
quesa de la Romana y ía señora de Lacy.»

Obras recibidas. — Darcmócr^. — «Tratamiento de 
la tuberculosis pulmonar». Tomo II; precio, 3,50 pe­
setas.

Poulet y  Bousquet. — «Tratado de Patología externa». 
Segunda edición, refundida por los Dres. A. Ricard y 
H. Bousquet, traducida al español por los Dres. J. Co- 
rominas, J. Blanc y J. Collet. Esta obra constará de 
tres tomos en 4.®, formando unas 3.000 páginas, con 
más de 700 figuras en el texto. Se publica por cuadernos 
al precio de 1 peseta. Se han publicado los cuadernos 32, 
33 y 34. .

Growers. — «Enfermedades del sistema nervioso». Tra­
ducido de la segunda edición inglesa por los doctores 
L. Góngora y J. Góngora. Esta obra formará dos grue­
sos tomos en 4.® mayor, ilustrados con más de 300 gra­
bados. Se publica por cuadernos al precio de 1 peseta. 
Se han publicado los cuadernos 24 y 25.

Comby. — «Terapéutica y profilaxia de las enferme­
dades de los niños». Versión castellana de los doctores 
J. Corominas y J. Blanc. Formará un grueso tomo en 4.®. 
Se publica por cuadernos al precio de 1 peseta. Se han 
publicado los cuadernos 14, 15 y 16.

Cardenal. — «Manual práctico de Cirugía antisépti­
ca». Tercera edición, revisada y aumentada. Ilustrad» 
con grabados intercalados y láminas aparte en fototi­
pia y cromo-litografía. Se publica por cuadernos »1 
precio de 1 peseta. Se han publicado los cuad.* 17 y 18-

Estas obras las publica la casa editorial de Espasa y 
Compañía, en Barcelona.

«Enfermedades de los niños». Tema expuesto en U 
Academia Médico-Farmacéutica por el Dr. Andrés Mar­
tínez Vargas; sesión de 25 de Octubre de 1892 y siguien­
tes. Barcelona.

«Manual de Patología interna», de C. Vanlair. Tra­
ducida por el Dr. P. Colvée. Cuaderno 15. Librería de 
Pascual Aguilar, Valencia.

Recomendamos el V ino  E s c r iv á ,  iodo-tánico-fosfa- 
tado, aperitivo, tónico, reconstituyente, succedáneo 

del aceite de hígado de bacalao. Su aucor, J. Escrivá» 
farmacia Estrella, Fernando VII, Barcelona.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRárlCO DE ENRIQUE TEODORO 

Anpin Bin. iOÍ y R*ndi di Taltoda oda. t.

TELÉFONO 562
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EL SIGLO MÉDICO
S« publica 

todos los domingos.

(B O L E T IN  DE M E D IC IN A , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R U R G I C
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Pjriüaico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los intereses morales, cientiflcos y profesionales de las ciases medicas
f u n d a d o r e s :

Srbs. DELGEAS, e s c o l a r , MENDEZ ALV ARO , TEJADA Y ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
^  d i r e c t o r :

D. MATIAS NIETO SERRANO
MABdCÉS DE 6ITADALERZAS 

r e d a c t o  R B 8 :

rucios 01 suscufciOn di el siglo
MADBID: 3  pesetas trimestre. 

PROVINCIAS : ^  pesetas trim estre. 
S  HüQiestre. y  I S  el afio.

I iXTRANJEKO y ri.TEAMAB; 2 0  ptee.

pucios D! siscaiPcióK m u biblioteca
ESPAKa  : a .6  pesetas al afio, 

que pueden pa£:arse en trea veces. 
EXTRANJERO y CLTRAMAB: 2 0  pU s.

D. RAMÓN SBRRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

v ^ a s f a  * con Lactucariam

'EL

>£MEDIO DE UNAEFiCACIASEGURA 
Contralos FLtJelOjS. 

No C a u s a  IRRITACIÓN n i  DOLOR.
Exíjasela FirmadeliAQUINX
Sello oelGobiehno Francés.! R A

T O S ES , Constipados, Bronquitisl
t p a o u e m  (/■ /i  ic io ftf/A  d* u e d i c i n á  <r« p a k i s

Paralacunclond é la s  Afecviottesáe loa i 'i i lm o n r a  y del 
los Hi-onqiiioa, calma la Tos j  suprime el luaotnnio  
F. GOMAR et FILS, 28.Ruést-¿laude.PARIS.btslas tu limadas.

ĈURADAS POR U S ^  PÍLDORAS Y POLVOS g :;::]

L A P L Í T i a U E S- en SSA horas t.,
DE LAS CRiSlS MÁS VIOLENTAS « a o  Anos d e  Exiroj

F U -«O L i i-ALBas>PEVKfcS, 78 , l ’a u b ou rj S.jint-Dunia. PA IU S, y en ¡oaas’ ias fs^maca

' ta ^
Panosas qca conoces las

P I L D O R A S '
DBL OOCTOB

DEHAUT
|no t i tu b e a n e /1 purgarse, c u a n d o ío l  
In e ce s ita n . No temen el asco ni e ij 
jc a u s a n c io , p o r g u e ,  c o n  ir a  1 g u e  su  I 
I c e d e  c o n  los demas purgantes, est^ j 
I n o  obra bien sino cuando se  tom í.1 

c o n  b u  nosaümen o s  y b e b ib a s /o r - l  
I tiíicantes, cual el vino, el café, el íc^.l 
I C ada cual esc ge,parapurgarse,lai 
j b o r a y  Ja comicía quemas ¡e c o n v ie -  
in e n ,s e g ú n  sus ocupaciones.CO'iiol 
ieJ causando que ¡a parg:. ocasional 
^ g u e d a  completamente anulado* 

^por el efecto de la buena ali~¡ 
^mentación empleada, uno se. 
\ d e c id e  ficilm enteáyolveréj 

^m pesar cuantas veces^ 
sea necesario.

GARGANTAv o z  y  B O G A

PASTILLASdeDETHANI
I  Recomeadada-i contra los M ales d e  la I 
I Garganta, E xtinciones de la Vos, 
Inflam aciones d e  la  Boca, E lectos 
p e r n i o l o B o s  d e l  M ercurio, Iritacion  
que p r o d u c e  e l  Tabaco, y specialmeote 
i  los Snrs PREDICADORES, ABOGA­
DOS. PROPESORES y  CANTORES 

1 para facilitar la em ioion de la  voz. I 
[fx/£/r en et mtuh a fírm i de Adh. DGTHAl, | 

Farmaoeutioo en PARIS.

JARABE L A R O Z E S B romueo de Potasio
auímlcaniente puro. Es el calmante mas seguro en las .4/ecc/oue» n e t - v i o s a s  
en general, en las X c v n tla lt tH ,  la E p i l e p s i a ,  la H i s t e r i a ,  el I n s o m n i o  
d e  l o s  n i ñ o s  d u r a n t e  l a  d e n t l e i o n .

JARABE LAROZE Bromuro de Sodio
cillas nronriedades sedativas y calmantes son las mismas que las del J a ra b e  con  
B ro m u ro  d e  P o ta s io . Es prescripio en todas las enfermedades del sistema ner­
vioso, principalmente en las A f e c c i o n e s  n e r v i o s a s  d e l  c o r a s o n .

JARABE L A R O Z E ~  Bromuro de Estroncio
quimicamente puro y exento de B a r i ta - So prescribe este jaral^ md mucho 
éxito para corahallr las d i s p e p s i a s ,  H a l a s  d i g e s t i o n e s ,  la E p i l e p s i a ,  le. 
A l b u m i n u r i a ,  etc.

ELIXIR DE ANTIPIRINA LAROZE
D e  G o x ‘tG :xíse.s  c i é  ISTfAi*axxJ a s  a ,xrL a.x*sr^s

EsDccíllco mas seguro de todos conira el d o l o r  en general, J u q u e c a ,  
X e v r a l a i a s ,  K e u m a t i s m o ,  etc., y sola preparación, de sabor agradable, 
capaz dé impedir los dc-sconcíerlos del estomago que provoca el uso de la A a tt-  
v i r ín a  tomada entro o b le a s -_____________ ________________ . ___

C a s a  J .-P . U R O Z E , F a r m a c é u t ic o ,  2 ,  c a l le  d e s  L lc n s -S a lu t -P a u l -P A R I S .

A N U I N C I Q S Desde el l.° de

n s a i a M i
MUTUELLE de  PÜBLICITÉ (01, rué Can- 
tnartin, París), de que es dirertur Mr. A. 
Lorette, es la encargada EXCLUSIVA­
MENTE de recibir los anuncios'extran­
jeros para nnestro poriédteo-

CRRNE, HIERRO y QUINA
£1 A l i m e n t o  mas fortlQcante unido a los T ó n i c o s  mas reparadores.

VINO FERRUGIHOSO AROUD
Y  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS DB LA C A R N E  

rAR\r.. iiir.nito y QriVA i Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones 'le todas 1 s eminenc.as médicas prenban que esta asocl.icion de la c' íiu-i-i-o y l.i yiiinii consiiUiye el reparador mas eoergico rjue se 
conoce para curar: la rloró .n s. li A n ém ia . las M en stru a c io n es  a o  orosa s, el 
E riip h iirea m en to  y la A lte r a c ió n  d e  la  .Sangre. <>1 RagitUistnn, las .A fecciones  
esa i)fiU > m s y es iorb u tícu s , ele. El » iuo i-'fiTu-ino^o de .\rou.i e», en ofe ’to, 
el único que reír e lo o lo que entuni y furialece los or:.anos, regulariza, cooi'Ui'ii 1 y aumenta cons deralilonien e las fuerzas ó uifiiide a la sangre empobrecida y deculorlda : el V igor, la C oloración  y la E n erg ía  v ita l.
i>(3r  W íiy o r , en P a r is ,« :n  casa de J. F E R R É , Farm", l i i2 .r -  RxhelifQ , Sucesor de AROUD.

SB VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS 
e l nombre j  

U &rmi

£ tj

EXIJASE AROUD
Ayuntamiento de Madrid



V A C A N T E S

La de médico-cirujano de Berbegal (Huesca). Hubitan- 
tes 1.238. Dotación lUO pesetas por ¡a asistencia á .as fami­
lias pobres y la.s igualas con ios vecinos punientes que ie 
producirán 70 cahíces de trigo. Además puede contratar 
con los pueblos de lílclie, FormU'os y Morilla, distantes 5 
kilómetros. Solicitudes hasta el 15 de Septiembre al alcalde 
D Vicente Palacio.

— La de id. id. de Castrejón de la Peña (Falencia ;. Ha­
bitantes 1.460. Dotación 800 pesetas por .a asistencia á 30 
familias pobres y las igualas con los vecinos pud ente.-. 
Solicitudes hasta el 3 de Septiembre al alcalde D. Félix 
Llana.

— La de id. id. — por renuncia — de Ubidea (Vizcaya).
Hab. 598. Dotación 1 500 pesetas por la asistencia a las 
familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 31 de Agosto al alcalde D. Bernardo 
Ibaguchi. ,  ̂ ^

— La de id. id. de Valtiendas (Segovia). Hab. 730. Do- 
lacíÓD 200 pesetas por la asistencia de 14 familias pobres y 
las igualas con unos l30 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 25 de Septiembre al alcalde D. Justo Martín.

— La de id. id. —por renuncia— de Oonquiata iCáceres). 
Hab. 1.604. Dotación 75o pesetas anuales por la asistencia 
á las familias pobres y unas 1.000 pesetas que producirán 
las igualas con los vecinos pudientes. Solicitude.s hasta el 
3 de Septiembre al alcalde D. Juan Zuil.

— La de id. id. de Calzadilla de los Barros (Badajoz). 
Hab 1.298. Dotación 900 pesetas por la asistencia á 7ü fa­
milias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Soli 
citudes hasta el 5 de Septiembre al alcalde D. Jacinto

— La de id. id. y farmacéutico — de Javierrelatre {Hues­
ca). Hab. 425. Dotación 5U pesetas )a primera y 25 la se­
gunda por los pobres que pudieran existir en la población. 
Solicitudes hasta el 3 de Septiembre al alcalde D. Ramón 
Roy.

— Las dos de id. id. — por terminación de contrato — de 
Ríbuflecha (Logroño). Hab. 1.442. Dotación 3"5 pesetas 
cada una, pagadas por trimestres vencidos, por la asisten­
cia de 80 familias pobres y las igualas con los vecinos pu ■ 
dientes. Además puede visitar los pueblos de Leza y O a- 
vijo; el primero se contrata en absoluto y del segundo 
varios vecinos. Solicitudes hasta el BO de Septitmbre al al­
calde D. Calixto Ruiz.

— La de ministrante de Ludruñán (Teruel). Hab. 753. 
Dotación 202,50 pesetas y 72 fanegas de trigo, medida an­
tigua de este pueblo, pagadas por cueota del Ayuntamien­
to en 30 de Septiembre de 1895. Solicitu les hasta el 31 de 
Agosto al alcalde D. Ignacio Martí.

Bajo la Bencil'a denominación de T é  e s p e c ia l|  
la C o m p a ñ ía  C o lo n ia l ha puesto á la venta en 
RUS dos establecimientos, sitos c a l le  M ayory 18 y 
2 0 , y  M o n te ra , 8 , un T é  n e g ro  s u p e r io r ,  
de finísimo aroma y exquisito gusto, puesto en e le -  
g a n te s  c a j i t a s  c h in e s c a s  de metal, al módi­
co precio de u n a  p e s e ta  c a j i t a  de 60 gramos 
(quince tazas).

La C o m p a ñ ía  C o lo n ia l expende además di­
ferentes clases de t é s  n e g ro , v e rd e  y  m e z c la ,
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y eu cajitas 
de cartón.

De venta en los establecimientos de la Com pa»  
ñ ía  C o lo n ia l, c a l le  M a y o r, 18 y  2 0 , y  
M o n te ra , 8 .

PARATO ATMIATRICO 
Valenzuela.

Inhalaciones 
permanentes 
de ázoe, naf- 
tol, ácido ós-

mico, etc., etc., para el tratamiento de la tuberculosis pulmo­
nar y demás enfermedades del pecho. — Administración del 
oxígeno. — Folletos explicativos gratis.

Greda. 3  y  5, 3 .* derecha, M adrid

InSUEBlE]
Aconsejamos á los señores médicos que 

para la pronta y completa curación de las 
fie b re s  pa lú d icas re b e ld e s  em­
pleen las Grajeas Lope Rupérez, dese
guro éxito, sancionado por la clínica. Son in­
mediatamente disueltas por los jugos digesti­
vos, circunstancia necesaria para su rápida 
absorción, teniendo además la buena cualidad 
de ser muy gratas al paladar.

Venta en las farmacias, á 3 p e se ta s  
c a j a j  y al por mayor en Madrid, Melchor 
García; y además, en Almería, Vivas Pérez; 
Cartagena, Adolfo Fernández; Córdoba, Fuen­
tes Hermanos y García Martínez; Don Beni­
to, Ruíz González; Granada, Rubio y Pérez; 
jjerez de los Caballeros, Saiz Martínez; La 
Carlota, Cabello; Málaga, Canales; Rincón 
del Soto, Colís; Sevilla, Dr. Mateos; Soria, 
Lacalle; Valladolid, Calvo y Cacho, y en 
Villa del Río (Córdoba), fa rm a cia  
del a u tor  j quien tendrá verdadera sa­
tisfacción en mandarlas g ra tis  al doctor 
■que no las conozca y quiera ensayarlas.

0<2

TJ
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03 as

T
CASA DEL CONTRABANDISTA

En el Paseo de Coches del Retiro.
-  TE LÉ F O N O  4.224 —

Eficacísimas contra la aneiuia, clorosis, escrofulismo 
y vómitos de la< fmbarazadas.

Utiles en las dilataciones óel estómago, enfermedades 
de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la alba 

minaría, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y eic'iante, que despierta el ape­

tito y favorécelas digestiones.
Depósitos: Serrano, 5t; Abada, 4 y 6 ; Gorgnera, 17; 
Hortaleza, 9 ; Atochd, 35; Gerona, 1, botica de Santa 
Cruz San Marcos, 1 i; Arenal, i ,  farmacia Fuenca- 
rral, 110; Magdaleni, 10; Doña Bárbara de Bragan- 

za, 6. y principales farmacias.

Ayuntamiento de Madrid



C O R K E S P Ü N D E N C I A

D. Manuel Lozano. — Conformes.
D. José Trigueros. — Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 94.
D. Alfredo Flores. — Id. id.
D. Antonio López Hernáez. — Id. S iglo y B ibliotrca, en­

cuadernada fin Diciembre del 94.
D. José Arteaga López. — Id. id. id. . ,
D. Hermenegildo Caballero. — Id. Sigio fin Marzo del 95.
D. Pedro Cebrián. —  Suscrito S iglo  y  pagado fin .tumo 

del 95. ^  . V j , «iD. Laureano Mateos. — Pagado Sio o fin Diciembre del 94.

D. Gregorio Sáez. — Pagado S . g l o  fin Diciembre del 94.
D. üHspar Baldo. — Contestado el día 28.
D. Ignacio Canul.— Pagado S iglo y B iblioteca fin Di­

ciembre del 64; remitidos los décimos el día 29; el reci­
bo de La Correspondm--ia obra en nue-tro poder.

D. Juan Bautista Alveotosa. — Pagado Siglo y Bibliote­
ca fin Diciembre del 94.

D. Lino Montes. — Pagado Siglo fin Noviembre del 94.
D. José Tidal García. — Id. Siglo fin Junio del 95.
D. Cipriano Rovira. — Id. S iglo fin Enero de! 95.
D. José Gallisa. — Id. S iglo  fin Junio del 94
D. Teodoto Porres. — Id. fin Diciembre del 94.
D. José Izquierdo — Conformes. .
D. Benito AUina. — Recibido el artículo.

ff

m

u TELÉFflII 22i
Sólo el In s t itu to  B ro w n  -  S é q u a rd , fundado en España por el médico 

D.Juan Cruz y Vázquez, tiene sólidas garantías por estar asociado al S e q u a r -
d ia n o  de París. , ,, «-.i  ̂ ..

Los Uouidos de esta procedencia están contenidos en ampollas esféricas, y
llevan grabado en el vidrio las palabras D r. G o iz e t , P a r ts  f según puede 
verse en los adjuntos grabados. No respondemos de los líquidos orgánicos que
no lleven esta marca. . . • i *

El lugo de la g lá n d u la  t iro id e a  es el que sigue en importancia al tes- 
ticular y nosotros lo tenemos preparado en ampollas de un centímetro cúbico 
á 6,50 pesetas para el público, y á 4,10 para médicos y farmacéuticos después de 
hecha la rebaja del 25 por 100.

Los jugos t e s t i c u la r e s  y de s u s t a n c ia  g r is ,  se tienen preparados 
en ampollas de 4 y 1 centímetro cúbico, con la misma rebaja, ó sea 16 pesetas 
y 4,10 respectivamente.

J, COI

• Instituto Browrn-Séquard y C arretas, 7 #

’ 11

lO

)S

PEDRO R AM O N , Ortopédico.

CONl̂ EAL PRIVIU&IO FSCLUSIVO

Aparatos especiales para la retención, alivio 
y curación de todi clase de hernias, dolencias 
crónicas de la región abdominal, descenso y 
volumen del vientre.
onfrnik 10  Las que aprecian su salud usan 

la privilegiada faja recoce-menfre 
P . RAM ON, recomendada por todos los seño­
res médicos como la más higiénica,preservativa 
y curativa (evita los abortos, descenso del vien­
tre y de la matriz). Dichos aparatos y vendajes 
especiales P . RAM ON, han obtenido tres rea­
les privilegios de invención y han merecido la 
aprobación de la Real Academia de Medicina y 
Cirugía de Barcelona y de otras varias. Envío 
gratis del folleto.

CA R M EN , 3 8 , l.o, B A R C ELO N A

IP O FO S FIT O Su a 11 n uu UB m  ■
Bs recetado por los médicos más e m in e n t e s  pura refurzar a los débiles ucelerar 
las convalecencias de todas las enfermedades y como el mejor r e c o n B iiiü y e n -  
te para ancianos, mujeres y  n iñ o s  «  De v e n t a  «  lu  prioíipiUi dt iip iii

DEPÓSITO: CaRDERS, 3 ,

Depósitos en Madrid; M. Paeapera, Fuencarral 110; Dr. Blas y 
Uero de Gracia. 1, y Hortaleza, 1; Dr. Garcerá, Príncipe, 18; Sucesores de Moreno
Miquel, Arenal, 2.

E 3 S T  X jO E C H E S
antibiliosa,antiherpéfica.antieacrofulosa, 
antiparasitaria, antisifilitica y en alto 

grado reconstituyente.
Según la LA PERLA DE SAN  

CARLOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtieneZa Salud á domieilio.

En el último afio se han vendido

Más le 2.000.000 le lurps.
La clínica es la gran piedra de toque 

en las aguas minerales, y ésta cuenta 
50 AÑOS DE USO GENERAL Y
CON g r a n d e s  r e s u l t a d o s ,
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito central, Jardines, 15, 
bajo derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
blecimiento de Baños estar abierto 
del 15 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

Ayuntamiento de Madrid



o  o  o  □  □  1^01 o  p  El
Tratamiento las Enfermedades d?l EstómaíjO

Jm  Coolloa colma los dolorei de Sitóm age 7 obra como tónico en la  eeonemie 
fn e r a l. L a  Pepaina y  la  D lá tta iíl laToracaa la  digestión del bol allm eatlcio completo,

CAsnuieiiS i ikvbóiisestohígíles i Hisrlodi miUNmos i contaiecehciís
DISPEPSIAS I TDIHTOS | DNESTIORS DmCILES I DEBILIDAD S E llE R ij 

J>ARIS, 8. Pina de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8. Plaza de la Magdalenâ PA8Î

i Q B Q E l QQGQEIEII

Pildoras y Jarabe
oc

BLANCARD

i£ki

\ Con loduro de Hierro inalterable.

A N E M IA
COLORES PÁLIDOS 

RAQUITISMOS
I E S C R Ó F U L O S
I TUMORES SLANCOS.etc.,etc.

I lujase la F irm a  y el Sellode G a ra n tía .-

Soliicion BLANCARD
Comprimidos

de Ex&Igina '
JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS
nílTílQPQ ' DENTARIOS MUSCULARES,! 
UÜLUllOiI I UTLRIKOS, NEVRALGICOS. '
El m&s activo, el nuts inofensivo \ 
y  el mas poderoso medicamento. 1 
C O rC T R A  D O L O R  1

Venta al por mayor: Paris.AO.r. Bonaparte.l 
■ M W W W m V W W W W w '

ide!

Empleado con p1 mejor éxito

‘ contra las diversas 
y  A fecc iones dalCorazón, 

H ydropes ias , 
Toses ne rv íosas i 

B ro n q u it is , Asm a, etc.
El mas eñcaz de los 

Ferruginosos contra la 
A nem ia, C lo ro s is , 

Empobrecimiento da ia Sangre, 
D eb ilidad , etc.

rageasalLaetatodeHierrode
GEUS&CONTE

AproófldííS por /a .Ir.id sm ia  dr .Vrc/.c/wa de ? s r;s .

[ r g o t in a  Grageas d e

Medalla de 0rodelaS*‘‘ deE‘*deParÍ8 ___________^_______
LABELONYE y  C‘ ,̂ 99, Calle de Aboukr, París, y en todas las farmacias,

KEROSTATICO almas PjDEROSa
que se conoce, en pucion ó 
en Injecclon ipodermica.

Las Grageas hacen mas 
íácll el labor del parlo y 
detienen las perdidas.

■ jrti rtfiiEüIC A C IO N  C H L O R H ID R Q -P E P S ICA 
I D I S P E P S I A M " 1 CHLORIDRO-

I lieuteria l l  ^
DOSIS t Urvi corita o 2 á 3 pildoras á cada comida; íiuoi, i cucüarada 

COI-I-iri V *3 4 9 ,  F t u e  d e  J U a u b e n g e , y en lodos las farmacias

ANTIPIRINA EFERVESCENTE
L E  P E R D R I E L

contra: Oo/ores, JoQuecas, Mareo, etc.
El único INCONVENIENTE que presenta la Antipirina 

es el producir NAUSEAS y  CALAM BRES de Estomago • la 
Antipirina Efforveseents Le Perdiiel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del A cido carbónico,

L E  P E R D R IE L  & C®, P A R IS

CURACION ASEGURADA

ELIXIR VIRENOUll
con COCAINA. -  t>EP 8IN A  y  n X Á 8T A 8I8  *

de todas A feoeioues pitlmo'inies
MEDALU DE PLATV BARCELOMA 1888-

CAPSULAS 
^CREOSOTADAS^

Mldel DoctorFOimNIEH]

ú n ica s prem iadas
£n la Exposición Paria í878  

BXÍMSE LA BANDA DB 
OARANTIA FIRHAUA

P A R I S ;
Todos los que padecen del pecho deben 

tomar las Cipsulas del Doctor FOUANf£R.
22, PI. de la Madeleine París.

.D e p ó s it o  en todas Farmacias

CE R E B R I N A S :
JAQUECAS *  NEURALGIAS

Vértigo estom w a t , Zona, Lumbago, Molimiento 
C 0 U C 0 3  MENSTRUALES 

Ust cücliarads comQ > A Cdda nerlndo drl aeerio.
C. BHOMAD i y C. YODADA : Neuraeteola

Neurosis. N .uralgias rebeldes, fíeum itlcas i fc
CEBEBraZlTA Q U IITZA D A

(Cerabr., Acónito, Helenio. Codeina, Quinina)
CATARRO EPIDEMICO, INFLUENZA, FIEBRES 

e r u p t i v a s , C o r i z a , B r o n q u i t i s
De 1 á 3 cucharadas comunes al «lío

EL Fr a s c o  EN Fr a n c ia ............  s  Fr a n c o s .
P*fl»ylodisPariD»c¡íi

MADRID : Melchor GARCIA, Capellane» 11 en la, pniicipaie*p„b aci .u»‘ inarltiiua,dela»Coloniat 
ai}<a&ula, j  Ka.tubUcai de Aui«rica.

CARNg -  QUINA — FOSFATOS

.eVIAL
■  m  ÜARN£ -

V in o
Tonico, Analéptico, Reconstituyente

ComiinsRto de sustancial Indisgeus bles i la formaclou y 
a la DutriclOD de los sistemas ma.scnlares y bsasosos

Una cu ch arada  co n tie n e  exactam en te  
0,50 cen tig ra m os d e  fosfa to  d e  c a l ,  lo s  
princip ios a ctiv os  d e  30 g ra m os d e  ' 'a m e  
y  (le 2 gram os de qu in qu in a .

Fúrmacla J. VIAL, 14, ru8 Bourbon, LYOK . » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » »
M a d rid : M elchor García, 

C apellanes, núm . 1. dop.®, principal,

RDADEROS G 
DE SALUD DEL DI FRANCK

(PirouUdel Codei Frsocéi,s*IOI)
ALOES r GUTA6AMBA

_  _  _  NSk El mas cómodo de los
GRALNS \ % x > X 7 R G ; . . A . r g - r r B S  
r fa  X / t t i t í  I *  Muy im iladosyfalsiñcsdos  

^ o a iu K  l# E 8le r6mli>, impreso en 4 Cetorei 
d Q d o ctO ir /^ enCA JA SiZO LES.eslA M areadc 

'iV ÍR A N C lC  /9  losVerdaderos.PARlS,Farm acia 
I IR O T . y  e n  la s  p r in c l-  

* * « « « « * '  p a le s  F a rm **  de E sp su ia ,

Cura

Mu]
trat

15.

Ce
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R O B  B O Y V E A Ü  lA F F E C T E U R
Cura todas las E nferm edades q u e  resultan  d e  V ic io s  de la sangre, c o m o  E s c r ó f u l a s ,  

E e x e m a ,  S o r ia s i s ,  H e r p e s ,  L i q u e n ,  I m p é t i y o ,  G o t a ,  K e u i n a t i s n i o ,

ROE! BOYVEAU-LAFFECTEUR
D E  Y O D U R O  D E  R O T A S I O

cura los accid en tes  s ílil it lco s  antií-'Uos ó  rebe ld es • V l e e r a s ,  T u m o r e s ,  G o in í i s ,  
E x o n to s is ,  i.í,\ c o m o  el í . i u f a t i s i n o .  la E s c r o f u l o s a  v  la T a b e r c u l o s a .  

bParls,Casa J .F S a & Í :,F < ” ,1 0 2 , r u e ] l i c b e l i e u ,S ” d«B0¥VEAD-LiFFECTEüR,7ea todas lasFarmaelu.

a l CLORHIDRO-FOSFATO d i  CAL CREOSOTADO 
May blett to lera d a , esta  e o lu c io a  p erm ite  sola  le  larga  d u ra ción  dei I 
tratamioDto y  e s  co m p le ta m e n te  absorb ida , co n d ic io n e s  n ecesa riasfiara obten er resu lta d os  d u ra d eros . E lectoa  bueooe y rá p id os  so b re  
IB vias d ig estiv a s , e l e sta d o  g e n e ra l y las le s io n e s  lo c a le s  e n  I

laa T U B E R C U L O S IS ,
ui A F E C C IO N E S  B R O N Q U IO -P U L M O N A R E S , 

les E S C R O F U L A S , ei R A Q U IT IS M O .
LPAUTaUBFRGE. 2 j. N.JubsIlésir. PlFUSytirl'ifip»**Fsrm«ilKEsnafii y Amírira.

-OOtRgSO u ^
« ‘S o “ *

B R
Sígiénica, Infalible y Préservatíva ^

La onica qoe cúralos flujos recientes o crónicos, sin el ausilio de otro medica­
mento. '■ Se Teoüe dn 1» prÍBCipaies boticas del mTno. (Exigtr el método). 30  años de éxito. 
Paris, en casa de J. FERRÉ, PharmacieB- SBaeeueu de Brou, Rué de Richelieu, 102.

! Breveté is. e. D . 6 . GHL0RÉTHYLE BENQUE Anestesia
local

Neuralgias

Deposito i  M e l c h o p  G a r d a  C a p e l l a n e s ,  l .  D upiopral. m a d r ld

Cada tu bo porm ite  de h acer I 
1 0  a  1 2  operaaiuues.

Gr a j e a s  De m a z i é r e
C Á S C A R A  S A G R A D A

D osed  B á O gr . I2S de l-o -vo .
Terdadero iiptcilico del

ESTR EÑ IM IEN TO
H A a iT U  At.

iODURO DE HIERRO y CÁSCARA
o  gr . 10 d e  lo d u ro  O gr . 03  d e  Cáscara.

E lm a s A C T I Y O d e  lo s  FERROGINOSOS
N o p ro d u ce  eetreñ im len to .

¡PARIS. G « D E M A ZIÉ R E , 71,Ath.de Tiilirs.-Muestras gratis á los Médicos J 
»ri 'r t f ia s  lu fl iirir>oipg>les F a r m e o ia B .

N E iX J E i.O S I.6 A
vonvuldionee. .Enfermedadec cerebra les, D iabetes  y cierlo.s casos en que Cl 

f r̂omuro Potásico solo no ha dado resultados, tratados con éxito por el %

O M URO D E  G  I G  O N
®^^v5^x5!?5B quvcSlieD e?^S|^c!^Sigüa!^S?Tí^S^toS^R tos
t i SODI O y  de A.Moza’ZACo. en poivo,y qulmlcameiUe puros.

aeonp&fitiln iIb oiiaciii'bsri'iBdiila Ala dósia de n a ;  amo de Tnbronmro, qie ba-nadisslTerea na pocodei|ua. 
T m ¡„  Kv ra ts rn »  nr. 30. fiO y Ig s  f.aaa. : 2  ra . 5 0 .  4  ra . 5 0  y  8  fu .

ĤnitseIJARABETRIBROMURADO DEGIGON

I U n ico  a p rob a d o  por 
lia A C A D E M I A  'Ir
iM E D IC iN A lte P A R IS

_rauaa de su p u r e z a  y de au p o d e r o s a  a c t i v i d a d  paru curar .A a e im a , C lo r o s i s ,  
• t^ o b reza d i  la s a n g r e .  — i muilicUponlía. — f/m odraba dalfollito. Parla.U.r.BeauX'Art,.

. J A B á i i  AiTIFLOGÍSTICO de BRIANT
I jí| ? ’ H E  H i V O L M ,  I S O .  E A B J S ,  y e n  totiam l a s  E u r i n u c i a m
Il a í  B R X A I V T  re c o m e n d a d o  d e s d e  su  p r in c ip io  p o r  lo s  p ro fe s o r e sI car» *r K A . . j  / ' « . . .  . »... .... j .1 .T j  , .t . . . . .  ^

b a se  
. .. c o m o

...................... .. . s u  g u s to  e x c e le n te  n o  p e r ju d ic a  e n  m o iio  a lg u n o  á s u  e n c a d a
los  RESFRI'DuS y  to d a s  la s  WF1.AMACI0RES d e l PICHO y  d e  IOS IHTESTIMOS- '

ENFERMEDADESdelPECHO
J A R A B E

oeHIPOFOSFITOdeCAL
D E L  D f  C H U R C H I L L

’j Al cabo de algunos dias después de R 
principiar el tiatamiento, disminuye lab  
tos, vuelve el apetito, cesan los sndo-ij 
ri'S y el enfermo sier.te una fuerza y M 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso «  
se añade, poco tiempo después, un cam- n  
bio muy sensible en el aspecto del 
termo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueno es tranquilo y reparador 7 se JA 
inaniñesian todas ¡as senas de una nu>M 
tricion fácil y normal A

Este Jarabe contiene los elementos deU  
los huesos, el fosforo y la ca l, y con-|||

, viene especialment á los niños, á la sl 
rfmmeres embarazadas y á las nodrices. Ii 
í  Exigir ios f r a s c o s  cuadrados con la i  

J  firma dol D o c to r  C h u r c h i l l ,  y la marcaRj 
rJde fab;-i<ta de M. S W A N N , farmacéu-£| 
Utico qiiimico, 12.rueCasfioiione, París.

— i->"Cio : 4  francos ^n Francia. 
S£_ESPENDEH JN US^PRINUPAL"

Enfermeí(atíBSd.iPecm 

Jarabe Pectoral
D E

P. LAMOUROUX
Antoi, Farmaoéutloo 

4 5 ,  C a l l e  V a a v I U le r e ,  P a r l e .

El Jarabe de Fierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia
rorrjj edulcorante de las tisanas, á\ 
las cuales comunica tu gusto agra- \ 
dable y sus propiedades enlmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

I Depbilto Giserii: A5, Cálle TiBuIlien, A5, PABIS |
Ss vende en todas las buenas farmacias.

DISPEPSIAS - GASTRALGIAS ^

Pepsina Boudault
« Al prescribir sencillamente: Vepsina.el 

c farmaeiulico se halla obligado a r.o dar
< smo la del Codex. Esta n o  debe
t peptonizar sino SOn»cz«eupesode fibrina,
< mieutras qite ia Pepsina Boudanlt 
s  p e p to n iz a  5 0  veces s u  peso.

«  E l Vino y el Elixir de pepsina del Codex 
4 uo deben peptonizar m u  que la m itad de sn 
s  peso de fibrina; mientras qne el Vino y el 
€ Blfxlr de Pepsina Sandault, pepto- 

(  alzan d o s  v e c e s  sn peso de fibrina, '  
%  c  ó  sea c u a t r o  v e c e s  n iá a . > ^

ADTORIZACIOR DEL ESTADO T  DE LA ACADEMIi
itAIIÍT>JE&Nr i Lu mejores agnu de mus. 
'* ” •*2* T xpenUTM, muy digeitivu.IM PÉRATRICE  i Afecciones d.l«tdm .go.

Bilis, CAlcul^b^aticos. Ictericia,

Alecciones del hígado, de los neones, 
i l C e b l K t h  Vjsdra, DiaMtes, Cálicos.
L«r rswBilMAa n fliite Miradabli; uálstiUa por du
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SBIIICIIS
O R A T E S ,  3 ,  V A L L A O O L I D  

M edalla de o r o  en la E xposición  de B arcelon a .
En esta casa (qtie provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­

dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos lian merecido informes favo 
rabies de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los sefiores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado, salicilico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicilico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 8, catgut al ácido crómico, cautcbuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada,lodofór- 
inica, tiruolizada, etc., en piezas de 1 metro de an«ho por 5 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 5 metros de largo; el mackintosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Bs3

Tratam iento Racional
de las enfermedades del aparato respiratorio, mediante el

Este nuevo agente terapéutico á base de Guayacol, Bálsamo de 
Tolú, Eucalipto! y Terpinol, químicamente puros, llena por comple­
to las indicaciones que eí clínico necesita; de balsámicos, expecto­
rantes, antitérmicos, sedantes y de antisépticos enérgicos para com­
batir toda clase de Tos, Bronquitis aguda y crónica. Laringitis, 
Bronco-Pneumonías, Tuberculosis y Gangrena pulmonar, Asma, 
Coqueluche, Grippe y todos los estados patológicos por infección 
microbiana. — Precio del frasco: 4 pesetas en las Farmacias del 
Dr. Ortega, León, 13; Oayoso y  Moreno, Arenal, 8, y en todas las 
principales de España y Ultramar.

L .  A R T IG U E S , N o g u e ra , 10, J á t iv a  (V a le n c ia ^ .
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VINO IODO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNlCO-FOSFATADO

PBBPABAOiÓN ESPECIAL 1)B

A .  C O I E E L
El mejor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  de  
h íg ad o  de b a c a la o , á los de q u in a  y los 
f e r ru g in o s o s .

Depósito central: B a r q u illo ,  I ,  M a d rid , y
en todas las farmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
G O T A S  C O r V O E J X T R  A J  ) A ’

T ra ta m ie n to  c u ra t iv o  de la  t is is  
y la  tu b e r c u lo s is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito centf 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

ILUDO, 10, LUI \ PA8M8 C0ÍRIMIDI18
Verdadero tónico del sistema nervioso.

JARABE DE E S T I W  DE i
Y BORO-CITRATO DE LITINA

DE R A M Ó N  A.  COl P EL
Contra la gota, l álculos úricos del riñón y vejiga J* 

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farmacia,

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las f ie b r e s , d ia b e te s , ane«  
m ía , c o n v a le c e n c ia s ,  d is e n t e r ia ,  a f e c c io n e s  
o a rd ia c a e , c a n s a n c io  f í s ic o  é  in te le c tu a l.

Depósito central: B a r q u illo ,  I ,  M a d rid , y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

Enfermedades del Estómag*
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

D E  C O I R E E
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil}, exirefll' 

miento, flato, antibilioso, purgante suave y seg»̂ ®'l

wtritif
fecho
loa dei 
, Ing 
'»8for

T e.

Mée
Pai

E*tab|
BARQUILLO. 1 FARMACIA
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Depósito centf
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JIBAREO
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E S T A B L E C I M I E N T O  T E R M A L

I
M ARQUINA C V IZ C A Y A  3

E l E a n tic o sa  de l N o r t e  de E spañ a .
£1 más concurrido de todos los Establecimientos que radican en las 

provincias del Norte. Situado á dos horas del ferrocarril central de Viz­
caya, por las estaciones de Olacueta y Elgníbar, desde cuyos puntos 
hay servicio de coches al Establecimiento á la llegada de todos los tre­
nes que combinan con la línea férrea del Norte, en Zumárraga y Bilbao.

Temporada oficial: 15 Junio á «30 Septiembre.
Estación telegráfica dentro del Balneario.

Sus aguas, azoadas bicarbonatadas, han sido premiadas en las Ex­
posiciones de París, Amsterdam, Francfort, Madrid, Niza, Burdeos y 
Barcelona con mención honorífica, medalla de plata, de oro y diplomas 
de honor.

Tienen comprobado su determinismo terapéutico en todo género de 
(nfermedades de pecho, garganta, estómago, hígado y vías urinarias y 
en algunas cardiopatías. Son las aguas minerales más azoadas que se 
conocen, y en este concepto se disputan, al lado de las de Panticosa, 
sus benéficos y maravillosos éxitos en loe padecimientos del aparato 
regpirrtíortc. Como clase de aguas bicarbonatadas, prestan éxitos bri­
llantísimos en las enfermedades del estómago y vías urinarias, sobre 
todo en los catarros y los cálculos fosfáticos y oxálicos de la vejiga.

M éilcü -S lrec to r; 23r, 3osé Hernández Silva.

ltSil5SI£SaB3ICSi£aGiBiESlM|K|HG|MB|MraCTBK

L.AS A G U A S MINE^AUBS • N A TU B A IíBS

V i C H Y  C A T A L A
Declaradas de utilidad pública per K eal Orden de 6 de Marzo de 1883

Siistituven con ventaja ásus similares extranjeras

Las enferniediities del estómago, hígado, bazi>, riñón, etc., etc.
EMINENCIAS MEDICAS L.O ATESTIGUAN 

Pídase el VICH? CAT ->LAN en todas las fHrma<-ias de Es­
paña y América — Por Mayor Ĉ hrión y C* — Barcelona

Temperatura, 27«> C. — Cauda!, 32.622 litros por hora.
Instalación la más completa y lujosa; sus aparatos, sus gabinetes de 

inhalación de gases, sus salas de respiración de ázoe y  las pulverizacio­
nes, reformadas y construidas de nuevo para esta temporada, son un 
modelo en su género sin rival en Europa.

F o n d a s  - h o s p e d e r ía s .  — Habitaciones cómodas para más de 
400 personas á la vez al alcance de todas las fortunas; pabellones de 
lujo, servicio esmerado.—Mesa á la española ó francesa, á voluntad, 6 
pesetas. — Segunda mesa, sólo á la española, 4 pesetas.'— Comedores 
particulares, capilla, casino, jardines, carruajes particulares para viajes 
y excursiones, próximo una ó dos lioras á las playas marítimas de On- 
dárroa, Saturrarán, Deva, Motrico, Lequeitio y San Sebastián.

Dirigirse al Administrador del Establecimiento. Se proporciona 
gulas indicadoras á quien lo pida, y el estudio médico que acaba de 
publicar el director del Establecimiento.
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Está en prensa la tercera edición del 
Tratamiento de las hernias y consejos 

útiles á los que las padecen, por el espe­
cialista Di-. Bercero, Preciados, 60, Ma­
drid.

El V i c h y  E s p a ñ o l .

.  .  ® B <0 e> ® ® ao
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. a g u a s  d e  S O B R Ó N  y  S O P O R T I L L A
g Kstas aguas bicarbonatadas sódicas son las más acreditadas y concurridas de 
■Pafia para curar las afecciones de estómago, hígado, riñones, vías urinarias, 

y toda clase de enferinedadf>8 reumáticas. Su nuevo propietario ha 
loB Establecimiento varias é importantes reformas en consonancia con

deseos de su escogida y cada vez más numerosa concurrencia.
I P eíalación liidroterápica completa, fonda y habitaciones al alcance de todas 

uHunas. Viaje cómodo desde Miranda de Ebro en hora y media
^cmporadi o fic ia l}  de 15 de Ju n io  á  30  de S e p t ie m b re .

tn Qí

^ Ü .2

 ̂ Z

Médico-Director, Dr. J. Eduardo Gurucharri.
Eatawf* informes: En Madrid, depósito general, Paz, 9, principal, y en el 

Placimiento, el Ailministrador de los Baños de Sobrón (Alava).
Se venden en todas las Farmacias y Droguerías. 63

g  '£ . U S '

K “ = 5  £
U S ^  a,
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Ü H Ü a
^  EXTRANJEROS>

J a r a b e  e i n  u a r v ó t i c o .  recomendado desde 20 arios por los Facultativos
E m pleado en  Trlcolones en  las en cías , la salida de los dientes, p rev ien e  ó
h a ce  d esa p a recer  lo s  surrlm letU os y  lod os  lo s  « c c ? d í « 'í í  de la prim era dentición. 

E xíja se  la  Firm a Delalmrre. y  el S e l l o  d e  la “  U n io n  rfes  J?’a fe r ic a n * s
O T A O S  P R O A O C T O S d i 'i  B '  B E i .  A B A R R E : A}rua. Pasla y  P o lvos d en tífr icos  

(orien ta les): M ixtura d eseca llv a . L ico r  cloM ifén ico , C im ento de ü iila p e ich a , para la 
cu ra  de las m u ela s  cariadas; E stu ch es d en ta le s ; C epillos para lo s  d ien tes ; ja b o n e s , etc.

PU M O U ZE-AtB ESPEYR ES, 7 8 .  F a u b o u r f f  S a i n t - D e n i s ,  P A R I S .

e l BARRAL

Desde el 1 o de Julio de 1890, 
la  SOOIÉTÉ M UTUELLE DE 
PUBLICITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da E X C L U S I V A M E N T E  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

W M I i n M k

c o n tra : ASM A, O PRESIO N ES, etc. CLOROSIS -  ANEMIA

Tejiptorio; Papel i> Alliespeyres
I jOs  ú n i c o s  e m p l e a d o s  e n  l o s  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

CoN-TfiA T.As >ENFERM'OADPS CRONieAS»
como enfermedades fiel cerebro, parálisis, 
enfermedades nerviosas, asma, catarros, 
enfermedades de las criaturas y de los 
ancianos, enfermedades de la edad critica, 
Ningtm remedio es tan eficaz como un 
V e jig a to r io  en  e l  b ra z o , de la dimensión 
de un peso fuerte, mantenido con el 
verdadero P a p e l d e  A lb '-sp ey ree .
Cadacajitadebe llevarla Fíivnal^fmouze. 
Albespeyres y el Sello de la “  Union 
des Fabricants".

Contra i.as « ENFERMEDADES AOUDAS >
como bronquitis, lliixiones de pecho, 
pleuresías, afecciones del corazón, me­
ningitis. neuralgias, reumatismos, fiebre 
tifoidea, etc.,

Jarabe y  Grajeas
DE FROTO lODURO DE HIERRO

de F. GILLE
Ex-lnterno de los Hospitales de París.

El Vedlgatorlo  d e  A lb e s p e y re s  es el
remedio más heroico que puede ser 
recetado por los médicos.
Es preciso asegurarse de que cada cua­
drado de 5 centímetros lleva la firma de 
Albespeyres en el lado verde.

Estos preparados ocupan hoy el I 
primer puesto entre los ferru î-1 
nosos, pues reúnen todas las 
condiciones exigidas por la te­
rapéutica moderna :
P U R E Z A  -  S O L U B IL ID A D  

IN A L T E R A B IL ID A D .

FU M O U ZE-ALBE8PEYRE8, 7 8 ,  F a u b o a r g  S a in t-r> en im , P A R I S . DEPOSITO CENERAL : A5, Rne Tanvilliers, PARIS 
Se vende en todas las bvena* farmacias. '*

Y O  D O - T A  M I C O
D ósls  perfectam en te  exactas

o.os de Todo
( 0.10 de T a n l n o  | cu ch arada  de las d e  sopa.

EL MEJOR MEDIO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE 6l ACEITE tíB HIGADO Ü6 BACALAO, la  Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares

F, GOMAR É HIJO, ÍÍ9,  SaIoü de S.’JUA]S, BARCELONA, y r.y todas i.as farmacias.
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